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Tiempo sospeclioso.—El clamoreo de 
las provincias.

Han cesado un tanto las lluvias, pero el tiempo 
no acaba de mejorar. En Andalucía, Valencia y Ali­
cante, llevan aún los ríos gran caudal de aguas, ha­
ciénde temei; nuevas inundaciones á causa del des­
hijo.

Las cosechas se han perdido casi totalmente en 
algunos puntos, y de todas partes llegan clamores 
de'la triste situación á que los temporales han re- 
ducid.o á los pueblos.

Si se oye á los diputados, cada comarca de España 
necesita auxilios considerables del Gobierno para 
reponerse de los quebrantos de este invierno terri­
ble de excepcional dureza.

Han perecido sinnúmero de ganados, se han hun­
dido muchas casas, quedando otras inutilizadas, y 
la miseria es general en los campos.

Para colmo de males, y como consecuencia de la 
subida,de los derechos arancelarios para los trigos 
extranjeros, so registra ya, en ciertas localidades, 
un pequeño aumento en el precio del pan, suceso que 
preveían los que con cuidado estudian estos asuntos.

¡Cucán cierto es que, dada la complegidad de inte­
reses, lo que es bueno para una región, es perjudi­
cial para otras!

El tema del día.
La vuelta á la patria del conocido agitador polí­

tico D. Manuel Ruiz Zorrilla, súbitamente acordada 
por los médicos que le asistían en París, produjo en 
el público español curiosidad muy viva, y en los re­
publicanos progresistas mucho entusiasmo.

Consagrada una parte de este Suplemento á aquel 
culminante suceso de actualidad, no me toca á mí 
otra cosa <^ue indicar algo sobre las consecuencias 
políticas que pueda deducirse de la última resolu­
ción del Sr. Ruiz Zorrilla, que hoy atiende en Villa- 
joyosa al alivio de su quebrantadísima salud.

A su salida de la capital de Francia, el que por 
tantos años luchó desde allí para implantar en nues­
tro país las instituciones republicanas, dirigió una 
carta á sus amigos políticos, anunciando su propó­
sito de retirarse á la vida privada, dejando por tan­
to la jefatura del partido que había acaudillado du­
rante veinte años. Les motivos que invoca son res­
petables; lá afección que padece ha quebrantado las 
energías lísicas del Sr. Ruiz Zorrilla, los médicos le 
aconsejan el reposo en climas templados, y cualquie­
ra emocióii algo fuerte podría serle fatal. Todo eso 
es exacto, y aun se añade que el solitario de Villajo- 
yosa tiene algo perturbadas las facultades intelec­
tuales, ó por lo menos un poco entorpecido su fun­
cionamiento.

¿Qué hará el partido republicano progresista? El 
País, órgano de aquella comunión política, ha exa­
minado ya, aunque someramente, la cuestión de je­
fatura del .partido, y nuestro colega no halla entre 
sus primeras figuras una que pueda ni por asomo 
sustituir ál dimisionario. La cualidad distintiva del 
jefe, según El País,ha, de ser la virilidad, la energía, 
la aíjnegacióuj la honradez inmaculada. Esas virtu­
des no radical! hoy juntas .en ningún prohombre 
progresista. De ahí la inclinación natural de aquel 
periódico ál statu quo, á mantener velis nolis en su 
puesto hasta que se restablezca ó hasta que sucum­
ba, al Sr. Ruiz Zorrilla.

La Asamjplea del partido, ya convocada, se reuni­
rá en breve'para deliberar sobre la crisis peligrosa 
que para ella significa la dimisión de su actual jefe. 
Se preparan otras renuncias importantes: las del 
doctor Esquerdo, que deja la política para dedicarse 
á la asistencia del Sr. Ruiz Zorrilla, y la de D. Ma­
nuel de Llano y Persi, que después, de los infinitos 
disgustos que le han producido sus correligionarios, 
siente la nostalgia de la pacífica quietud del hogar.

Antes de que la Asamblea llegue á un acuerdo en 
la elección de nuevo jefe, para el caso de que no se 
quiera mantener en su cargo al actual, á pesar de 
su renuncia, se impondrá la disolución del partido. 
No hay caiiididato posible para sustituir al que di­
mite.

Estamos, pues, probablemente en vísperas de la 
disolución de los progresistas, y no sabemos qué 
grupo irán á engrosar en su día los dispersos.

El tema de la conversación general entre los re­
publicanos hoy es ese mismo; la expectación grande, 
porque aun cuando y como á título de remota espe­
ranza, Ruiz Zorrilla advierte que si recobra la salud 
perdida, volverá á la lucha por sus ideales, la afec­
ción que padece es de las que no perdonan y de las 
que reclaman en el paciente una tranquilidad de 
ánimo v una serenidad de espíritu que son incom­
patibles con la dirección accidentada de los orga­
nismos políticos agitados á la continua y promove­
dores de revueltas.

Trabajado en lo interno por hondas divisiones 
hace ya mucho tiempo el partido republicano pro­
gresista, el viaje del Sr. Ruiz Zorrilla ha venido á 
poner de manifiesto que muchos de los personajes 
hace poco más infiuyentes no cuentan ya con la 
simpatía, ñi siquiera con la benevolencia, de las ma­
sas. y eso que entre los zorrillistas es donde con 
más ahinco se ha practicado siempre el culto a los 
jelfes.

Resumen de todo. El gobierno liberal ha tenido 
la for* una de resolver una dificultad antigua. Ruiz 
Zorrilla en París era una amenaza; Ruiz Zorrilla 
en Villajoyosa es un pobre enfermo.
Ea salud, pública en Madrid. — Enfer­

medad del Rey.—El tío de la Reina.
El invierno, que por la temperatura y por lo's hu­

racanes, las nieves y las inundaciones, venía siendo 
muy riguroso, acusa este año en Madrid una mor­
talidad muy superior á la de los anteriores.

Calcúlase en más de ocho mil el numero de las 
personas atacadas actualmente en esta corte de la 
griqípe'. las enfermedades de los órganos respirato­
rios, la difteria, las fiebres gripales, y otras afeccio­
nes se llevan un terrible contingente de vecinos.

Cuando uno lee la cuarta plana de ciertos pe­
riódicos de gran circulación, el ánimo se apesadum­
bra hondamente. Raro es el día que no nos anuncia 
la desaparición de un amigo ó de un conocido; el 
vicealmirante Polo de Bernabe, que acaba de su­
cumbir, ha sido comandante general de ese aposta­
dero; el señor conde de Arzacollar, muerto también 
estos días de trágica manera, estuvo en Manila 
cuando gobernaba el Archipiélago su suegro el se­
ñor marqués de Estella y frecuentó los círculos so­
ciales de esa capital.

Los niños mueren en Madrid en numero que ate­
rroriza; la difteria, una difteria rebelde al suero del 
doctor Roux, ha arrancado al cariño de sus padres 
y abuelos, á un nietecito áel Sr. Sagasta; una precio­
sa criatura de siete años de edad, hija del conocido 
hombre político D. Alejandro Pidal, acaba de levan­
tar el vuelo.. ; no se oye más que señalar victimas 
de la pulmonía, que han sido llamadas á Dios tras 
breves horas de enfermedad; en las oficinas, en los 
establecimientos, en las obras, el personal está in­
completo; el catarro produce, cuando menos, bajas 
momentáneas.

Corrió en Bolsa días pasados el rumor de que Al­
fonso XIII padecía de la grippe: la noticia era exage­
rada. El rey se había constipado ligeramente, y tan 
sólo por precaución guardó cama un par de días. 
El estado de salud del monarca es muy satisfactorio, 
y sigue entregadó con aprovechamiento á sus estu­
dios y á sus recreos infantiles en las horas de asueto.

Quien estos días se hallaba muy afligida era Su 
Majestad la Reina Regente doña María Cristina, á 
consecuencia de haber fallecido en Arco (\ ieua) su 
tío, el archiduque Alberto. Profesábale la soberana 
tiernísimo afecto, pues fué para ella verdadero pa­
dre, desde que tuvo la desgracia de perder el suyo. 
Contaba el archiduque Alberto setenta y ocho años 
de edad, y era feld-mariscal é inspector general del 
ejército austríaco.

La Reina supo la primera noticia del estado grave 
de su señor tío, el ¡domingo último, por la tarde, 
cuando se disponía á asistir, en el teatro del Prínci­
pe Alfonso, á uno de los grandes conciertos de la 
temporada, desistiendo inmediatamente de su pro­
pósito de concurrir al espectáculo.

Por dicha causa suspendió la Reina las audiencias 
que para estos días tenía anunciadas, y guardará la 
córte el luto que es de rigor en estos casos. Los mi­
nistros han dado un pósame expresivo á S. M. pol­
la desgracia de familia que lamenta.
Socorros ú las provincias.—Ea iniciati 

va regia.—Actividad del Gobierno.
Al dar cuenta el jueves por la mañana á S. M. la 

Reina, el señor ministro de la Gobernación, de los 
destrozos ocasionados por los temporales y de la 
aflictiva situación en que se hallan en todas las re­
giones perjudicadas las clases jornaleras, á quienes 
estos contratiempos han venido á agravar la horri­
ble crisis por que atraviesan, la augusta señora sig­
nificó al Sr. Capdepón sus deseos de que se buscasen 
por el Gobierno urgentes remedios á estos males, 
ofreciéndose á su vez á contribuir á ellos en cuanto 
fuese necesario.

El Sr. Capdepón conferenció con el Sr. Sagasta, 
el cual reunió en su domicilio, después de la sesión 
del Congreso, á sus compañeros de gabinete, acor­
dándose por unanimidad redactar un proyecto de 
ley que el viernes sería presentado al Congreso, pi­
diendo un millón de pesetas de crédito extraordina­
rio para atender á cuanto hemos expuesto; proyecto 
que se encargó de redactar con urgencia el Sr. Ca­
nalejas.

El mismo viernes se dió dictamen y el sábado 
pasó el proyecto en el Congreso sin más adición 
que la explícita de dedicar los socorros á los pue­
blos que han sufrido por los temporales de nieves ó 
aguas, inundaciones y demás calamidades que les 
afligen.

El propio sábado por la tarde, á última hora, fué 
votado en el Senado con carácter de urgente, y á 
las nueve y media de la noche lo llevó la mesa á la 
sanción real, quedando promulgada la ley al día si­
guiente.

De manera que ni el gobierno ni las Cortes han 
podido proceder con más rapidez en el asunto que 
realmente era de vital interés para los territorios 

damnificados por los pasados temporales. Inmedia­
tamente, el millón de pesetas fué puesto, por la Di­
rección general del Tesoro, á disposición del minis­
terio de la Gobernación. Una junta, compuesta en 
las provincias del gobernador civil, el obispo, el 
presidente de la Audiencia, el alcalde y el delegado 
de Hacienda, cuidará de señalar las atenciones que 
deben socorrerse.

La noble iniciativa de la Reina y la prontitud del 
gobierno, han sido muy encomiadas.

Régimen civil y económico de Cnba.
La noticia de que el Congreso español había apro­

bado por unanimidad el artículo primero del pro­
yecto de reformas para Cuba, produjo en la Haba­
na extraordinario entusiasmo, particularmente en 
los centros políticos. Se adornaron muchos edificios 
con vistosas colgaduras, se iluminaron bastantes, 
el cuerpo escolar,—que aquí y allá todo lo convier­
te en sustancia—no asistió á las clases para feste­
jar el acontecimiento, y todo el mundo elogio^ en 
la gran Antilla, el patriotismo de las Cortes y la 
abnegación de los partidos, llegando, con excelente 
acuerdo, á una fórmula de transacción, mediante 
la cual no hay vencedores ni vencidos.

El Sr. Sagasta, el ministro de Ultramar,, los seño­
res Cánovas y Romero Robledo, han recibido ex- , 
presivos telegramas de las agrupaciones militantes 
de Cuba, expresándoles gratitud y reconocimiento 
por la solución de un problema ■ que tanto había 
apasionado los ánimos.

El Congreso ha votado ya el proyecto que se ha­
lla ahora en el Senado, donde apenas tendrá contra­
dictores, esperándose que sea ley de un fhomento á 
otro.

Desde luego se nota que la tirantez de relaciones 
entre los partidos políticos cubanos se ha dulcifi­
cado bastante, gracias á la obra de concordia reali­
zada .en la Península .por sus dignos xep.reséntantes. 
Xa éste es un gran efecto que hubiera parecido de 
inverosímil realización, cuando al comenzar el de­
bate político con tanta saña y encono se tratabp,n 
constitucionales y reformistas.

Ea cnestión de los ducados.
Parecía concluida, muerta por consunción, pero 

han vuelto á sonar el lunes en el Congreso los acen­
tos enérgicos del señor conde de Xiquena, que esta 
vez ha referido con más crudeza las enormidades ya 
denunciadas.

Hé aquí la muestra.
«Para mí es evidente que las personas agraciadas 

con los ducados de Terranova y ZMonteleón tienen 
el mismo derecho á usarlos que los porteros que 
ocupan el estrado presidencial. (Grandes rumores.)

Pero el hecho grave y enormísimo es que hay 
una agencia con un representante que, por más ó 
menos dinero, obtiene en Gracia y Justicia títulos 
de Castilla.

Es decir, aquí existe un delito vulgar que no se 
castiga.»

Eu seguida se dirige al conde de San Bernardo y 
niega, fundándose en un expediente judicial que 
tiene á la vista, que fuese exacta la cuenta que aquél 
hizo sobre lo que le costaron los títulos.

El orador, apoyándose en una carta del conde de 
San Bernardo al duque de Terranova, dice que aquél 
entregó al agente por los servicios que le prestó 
3.000 duros.

Añadió el expresidente del Consejo de Estado 
que el-culpable de todo lo ocurrido en este asunto 
era el Sr. Maura, que, conociendo los hechos, no se 
consideró con facultades para perseguirlos.

Para lo que sucede—añade—no veo remedio. Por­
que si esto fuera sólo la conducta de un partido, 
podría decir; Con esto no transijo yo; aquí no quepo, 
pues me voy á otro. ¡Pero todos son iguales! Ahí 
tenéis á los conservadores, que porque el Sr. Eldua- 
yen protege en cierto modo al marqués de Monas- 

4:01’10, les impone su veto y les hace sellar sus labios. 
(Grandes rumores.)

El Sr. Maura pronúmeia un breve y enérgico dis­
curso, lleno de dignidad y de elocuencia.

Después de veinte días de debate—dijo—no he­
mos podido convencer al señor conde de Xiquena 
de que en España, por fortuna de todos, á nadie, por 
débil, pequeño y miserable que sea, puede conde­
nársele sin oirle;'que no es lícito dictar desde la tri­
buna española sentencias contra quienes aquí no 
pueden defenderse, y que no pueden hacerse las 
afirmaciones que su señoría hace, sin que vengan 
sancionadas con el sello de la justicia.

Aquí hay un ministro responsable de lo que en 
su departamento pasa.

Si hay delitos (¡hasta de lesa majestad los ve su 
señoría!), que se me procese, pues yo, y creo que 
ningúu señor diputado, no quiero agradecer á sú 
señoría el perdón de ningún delito.

No hacer esto es equivocar los caminos. Es pedir 
á un médico el arreglo de un pleito, y á un abogado 
la cura de un enfermo; sin que esto quiera decir 
que no haya abogados para los litigios, ni médicos 
para curar enfermedades. (Aplausos en ía mayoría.)

El Sr. Cánovas se levanta á protestar contra las 
insinuaciones del conde de Xiquena. Dice que to­
davía no se ha solicitado concretamente en la Cá­
mara la opinión del partido conservador, pero que 
éste no se había recatado para mostrarse favorable 
á que el asunto pasara á la vía contencioso admi­
nistrativa.

El conde de San Bernardo insiste en que el otro
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conde, su impugnador, exagera la cifra de los gas­
tos del título á que se refiere.

La Cámara se muestra fatigada; pero no ha teni­
do más remedio que seguir presenciando ese debate 
baldío, inconveniente, desprovisto de importancia 
después que ha quedado reducido á sus exiguas y 
naturales proporciones.

Algo más valiera para el país que sus represen­
tantes se dedicasen al estudio y resolución de las 
infinitas cuestiones complejas de orden material y 
moral que esperan turno para su examen.
Consejo de ministros... sin Sagasta.— 
Fusiles Maiiser para Filipinas.—Otros 

asuntos. -JLa embajada marroquí.
Los ministros se reunieron en Consejo el domin­

go, bajo la presidencia del Sr. G-roizard.
Afectado el presidente por la pérdida de su nie­

to, hijo de los Sres. de Merino, que murió á causa 
de una enfermedad infecciosa, no pudo por el asta­
do de su ánimo y por precaución higiénica reunirse 
con sus compañeros.

Los ministros despachan con frecuencia con la 
Reina, y no era prudente que llevasen á palacio el 
contagio de la dolencia.

El Sr. Sagasta no volverá al regio alcázar hasta 
que pase la cuarentena.

Acordaron los consejeros responsables varios in­
dultos de pena capital; discutieron si procedía ó no 
suspender la Diputación provincial de Oviedo por 
su intervención en las quintas, donde se declararon 
cortos de talla gran número de mozos, y se decidió 
autorizar al ministro de Marina para adquirir, con 
crédito de Ultramar, 1.500 fusiles Maüser con des­
tino á Filipinas.

Con dichos fusiles y otras adquisiciones ya he­
chas, quedan todas las fuerzas del apostadero dota­
das de armamento moderno.

El asuntó mís importante, sometido á la conside­
ración de los ministros, fué el relativo á las nego­
ciaciones diplomáticas con Marruecos.

Tiene que recaer sobre este asunto un acuerdo 
del Gobierno y el Sr. Groizard, persiguiendo ese 
acuerdo, explicó en el Consejo el curso é incidentes 
de la negociación, de la cual resulta, como uno de 
los puntos salientes, que los Sres. Sagasta, Groi­
zard, Martínez Campos, López Domínguez, y aun el 
Sr. Canovas del Castillo, en lo que ha sido consul­
tado, están totalmente de acuerdo en cuanto á la 
conveniencia de dar facilidades al Sultán para que 
cumpla el convenio que su padre estipuló con el ge­
neral Martínez Campos.

En lo que no parece que se ha llegado á precisar 
nada es en la elasticidad de aquellas facilidades en 
dos puntos de excepcional importancia: en la fecha 
para la demarcación de la zona neutral en Melilla, 
y en si se establece ó no en Fez el consulado es­
pañol.

Las negociaciones parece que se han encaminado 
más hasta ahora al punto concreto del pago de la 
cantidad fijada como indemnización á España por 
los sucesos de Melilla.

Aquellos otros asuntos, posible es que no estén 
resueltos, ya por las probables complicaciones en el

P°i' ®1 aspecto internacional del estableci­
miento del consulado, cuestión que á la vez que Es- 
pafia tratan oti’as naciones; ya tal vez porque el 
embajadór crea ó afecte creer que sus poderes no 
son todo lo amplios que necesita para dejar resuel­
tos todos los extremos á que el tratado de Marra­
kesh se refiere.

Sea de esto lo que quiera, que nosotros no lo sa­
bemos, parece que lo principalmente gestionado y 
conseguido hasta ahora es el pago de la indemni­
zación.

Otro Consejo... con el presidente.—Eos
I asuntos pendientes de despacho.
! Se celebró el lunes, bajo la presidencia del Sr. Sa­
gasta, durando desde las diez hasta las dos de la, 
^adrugadáí

' El Sr. Sag'ástá “manifestó, ante un grupo de perio- 
distáá)^ qúó los ministros habían llegado á un acuer­
do unanime que servirá de norma y pauta al señor 
G-roizard para ultimar las negociaciones con Sidi 
Brisha.

Sq asegura que el criterio del Gobierno es señalar 
Un plazo fijo para la delimitación de la zona neutral 
en Melilla, asunto más principal que se debate.

El ministro de Estado y el embajador de Marrue­
cos celebrarán aún algunas entrevistas para resol­
ver los problemas planteados por el representante 
del Sultán.

La actitud del Sr. Groizard en el curso de las ne­
gociaciones, ha merecido la aprobación de sus com­
pañeros de Gabinete. Algunos puntos, acerc,s, de los 
cuales no había aventurado parecer alguno, fueron 
sometidos á la deliberación del Consejo, y respecto 
á ellos expuso su parecer cada ministro.

Las cuestiones parlamentarías que afcútañ al de­
partamento de Marina, fueron ampliamente trata­
das en el Consejó.

El general Pasquíü necesita antes dé plantearse 
el debate sobre la aplicación de los créditos de la 
escuadra, qué ló^ capitanes generales de los depar­
tamentos le ft'nvíen algunos datos y cuentas indis- 
pensablés para que la discusión tenga base y fun- 
daméntú oficial.

^ftenadra española en el Báltico.
El Gobierno alemán celebrará en al Báltico du­

dante el próximo mes de .Junio una gran fiesta na­
val para solemnizar la apertura del canal.

Desea el concurso de las demás naciones, y al 
efecto ha dirigido una nota circular á los Gobiernos 
extranjeros haciéndola correspondiente invitación.

El Consejo de ministros acordó el lunes que una 
escuadrilla compuesta de cuatro de nuestros mejo­
res buques, concurra á dicha fiesta marítima. Serán 
los cruceros Reina Regente y Mercedes^ y otros de 
menos desplazamiento.

La comisión de Presupuestos sigue estudiando 
los de la Peninsula, mostrándose contraria á todo 
aumento de gasto. El ministro de Fomento se sien­
te, al parecer, un tanto molestado por este criterio, 
porque cree completamente indotados algunos ser­
vicios.

Se ha hablado de crisis por disentimientos surgi­
dos entre los ministros á propósito de las preténsio- 
nes de la embajada marroquí. Los ministros niegan 
que esa divergencia sea exacta. ,

El canje de los pesos mejicanos. 
Un ministro perplejo.

Tanto arrecian, lo mismo de Puerto Rico que de 
Filipinas, las gestiones de los agricultores para que 
no se haga el cange de la moneda mejicana, consi­
derada como perjudicial para sus intereses, y tanto 
se impugna en ese archipiélago la creación de un 
papel ^moneda oficial, que permita la recogida y 
reacuñación de la plata, que el Sr. Abarzuza, siem­
pre indeciso en la resolución de tan grave proble­
ma, está hoy más perplejo que nunca.

Esa es la nota única que hay que recoger en la 
actualidad. No hay firmeza para acometer medida 
ninguna: hasta la de la supresión del descuento á 
las clases que perciben sus haberes del Tesoro, pen­
de hoy de ponencias y componendas. No sé cuánto’ 
va á durar este estado lamentable de cosas.

Eos moros.—Eo qne nos cnestan.-En la 
Cárcel Modelo —Comparaciones.

Mientras poco á poco se descubre que la embaja­
da marroquí trae pretensiones que contrarían nues­
tro derecho y que hasta mermarán nuestros recur­
sos, nosotros seguiremos pagándoles la muña, es de­
cir, el hotel y paseándoles encoche para que visi­
ten cuanto de notable encierra Madrid. •

La embajada lleva gastadas ya casi íntegras las 
ochenta mil pesetas que designamos para esta aten­
ción.

Sidi Brisha ha visitado el lunes la Cárcel Modelo 
y se ha extrañado de que, dentro de los rigores pe­
nitenciarios, los presos estén bien vestidos y bien 
cuidados.

—En Marruecos—parece que dijo—álos crimina­
les no les damos más que casa... y palo limpio.

Regino.

Aladrid 2i de Febrero de 1893.
Sr. Director de El Diario de Manila.

LA CORTE
S. M. el Rey, S. M. la Reina Regente, sus augustas 

hijas y S. A. R. la Infanta doña Isabel, continúan sin 
novedad.

—S. M, el Rey ha guardado cama durante dos días, á 
consecuencia de un ligero catarro, pero desde el lunes 
se encuentra ya restablecido por completo.

—S. A. R. la Infanta doña Eulalia, se halla convale­
ciente de un ataque de gri/jpe, que es la enfermedad 
reinante. Ha sido visitada por 5. M. la Reina y por 
S. A. R. la Infanta doña Isabel.

—En la tarde del lunes último falleció en Arco (Ti­
rol), el archiduque Alberto, tío c mal de S. M. la Rei­
na Regente, á los setenta y ocho años de edad.

-tfS. M. la Reina envió al Sr. Sagasta una carta muy 
sentida por el fallecimiento de su nieto. Además envió 
Una ptôGÎôôa corona, . . .

—El sábado fué recibida en audiencia particular por 
S, M. la Reina Regente una comisión de maestros de 
primera enseñanza de diferentes provincias, la cual 
puso en manos de S. M. una instancia firmada por la 
mayoría de los maestros de España, suplicando á la au­
gusta señora interceda cerca del Gobierno para que 
sea el Estado el que se haga cargo de las atenciones do 
la urimera enseñanza,

S. M. ofreció íntéfésafs® ÿ kâcèf cha uto esté á su al 
cauce páfa que se realióe aspiración tan justa,

—En Barceloná éxistela creencia, según heülOS oído, 
que la familia Real irá en Mayo ó Junio á inaugurar 
el palacio construido por aquella ciudad para residen­
cia de los reyes en la capital del principado.

-—Los regalos que S, M. hace á Sidi*Brisha y su sé­
quito son los siguientes: * ..

Al representante del sultán, una sortija con un bri­
llante engarzado en plata y oro, al gusto oriental; un 
magnífico reloj de oro con las cifras del Rey_y una de­
dicatoria con caracteres arábigos, y un precioso tapiz 
con inscripción en árabe, expresando quién lo regala y 
á ({iiién se obsequia con la artística obra.

Al secretario Solimán, un precioso juego de café de 
plata labrada, y á los demás individuos de la embajada 
sabonetas de oro con sus respectivas cadenas.

Los regalos so extienden hasta los criados. Para cada 
uno de estos moros dedica S. M. un reloj de plata y un 
paquete de 3‘) duros españoles.

—S. M. el Rey hállase, por fortuna, ya restablecido 
por completo del ligero resfriado que había sufrido, 
habiéndose podido dedicar ayer á sus estudios y jue­
gos habituales. • , . . ,

También se encuentra más aliviada S, A. R. la Infan­
ta doña Eulalia.

—Por la muerte del archiduque Alberto guardará la 
corte nueve días de luto riguroso y nueve de alivio.

embajador marroquí Sidi Brisha y el secretario 
Sidi Slimán han ido á la Mayordomía mayor de Pala­
cio con objeto de firmar, como lo está haciendo toda la 
alta sociedad, en el álbum que se ha colocado por el 
fallecimiento del archiduque de Austria, tío de la Rei­
na regrnte.

—Con motivo del fallecimiento del archiduque Al­
berto de Austria, Jia recibido S. M. la Reina regente 
inequívocas muestras de la sinceridad con que todas 
las clases sociales lapacompañan en el dolor que expe­
rimenta.

Durstpte el día de ayer, han llegado á Palacio senti­
dos despaohos de pésame de todos los soberanos y jefes 
de Estado^y^de importantes personajes extranjeros.

En la mayordomía se ha colocado un libro, que al 
anochecer estall^cubierto de.,firmas de todos los em­
bajadores y ministros plenipote.nciai’ios acreditados en 
Madrid, grandes de España, títulos del reino, genera­
les, senadores, diputados.y banqueros, y todo cuanto 
vale y representa enj.Ia vida social del país.

El embajador extraí^rdinario del emperador de Ma­
rruecos ha firmado en oaractbres arábigos, cuya tra­
ducción, puesta al pie pór el intérprete Sr. Saavedra, 
dice asi: Abd-El-Krhn beii Mohamjiied Frisha [gue Alah le 
ayude.) .

FILIPINAS A
En. propuesta reglamentaria de este mes, han sido 

destinados al ejército de esas Islas el comandante 
de Infantería D. Pascual González Sánchez, el capitán 
de Ingenieros D. Julio Vesico Arroyo, el de igual gra­
duación de Artillería D. Enrique Alvarado y los pri­
meros tenientes de Infantería D. Daniel Manso Alcá­
zar, D. Luis Angulo y D. Mariano de Estrada.

Desde el mes de Agosto último, no ha sido destinado 
á ese ejército más capitán de Infantería que D. Ramón 
Montes, quien tiene ya antigüedad igual á los que de 
su clase lian ascendido á comandantes en la Penín­
sula.

—El periódico El Tiempo ha publica o recientemen­
te tres notables artículos del Sr. Godinez, ocupándose 
de la conveniencia del canje de la moneda filipina. El 
trabajo del Sr. Godinez ha merecido elogios de la.s 
personas competentes en este asunto.

—La comisión gestora del canje ha conferenciado con 
el distinguido diputado Sr. Osnia, quien se propone 
explanar en el Congreso dentro de muy pocos días una 
interpelación sobre este asunto.

Hay curiosidad por conocer la contestación del señor 
Abarzuza. El Sr. Osma hablará autorizadamente en 
nombre del partido conservador. Ha hecho un deteni­
do estudio de la materia.

—El notable orador cubano Sr. Labra, ha anunciado 
una interpelación al señor ministro Ultramar sobre 
la política y administración de ese archipiélago. Pro­
bablemente terciará en ese debate el Sr. Carvajal y 
Trelles.

—Ha sido aprobado el nombramiento de secretario 
de causas de esa Capitanía General, hecho á favor del 
primer teniente de Infantería D. Eugenio Rosciano 
Ladrón de Guevara.

—De tejer y destejer se puede calificar lo hecho en 
el ministerio de Ultramar con relación al descuento 
que sufren los servidores del Estado en esas islas. A 
propuesta del Sr. Abarzuza, se acordó en Consejo de 
ministros suprimir el descuento del 10 por 100, pero al 
redactar el clecreto que había de ser puesto á la firma 
de la Reina Regente, se cayó en la cuenta de que esa 
medida con ser muy insuficiente para remediar el mal 
que se lamenta, seria muy gravosa para el Tesoro fili­
pino, y por añadidura resulta, por otras razones, 
impracticables, almenes por ahora y, en otro Consejo 
de ministros se acordó dejar sin efecto el primer acuer­
do de suprimir el descuento, confiando á una ponencia 
la resolución de este problema, ponencia compuesta de 
los señores ministros de Ultramar, Guerra y 3larina. 
Estos han designado jefes de sus respectivos ministe­
rios para que estudien el problema bajo todas las fa­
ses, á fin de llegar á una solución.

IJn periódico diario acoge en sus columnas la solu- 
cióu de personas interesadas que proponen que en lu­
gar de hacer los giros, que han venido á reemplazar á 
la moneda del Es ado, faltando al artículo de la Cons­
titución que terminantemente lo prohibe, deberían en­
viarse á la Península en moneda mexicana para su 
reacuñación, las cantidades que cada empleado quiera 
enviar de su sueldo con arreglo al mismo, y que se de- 
Sositaría en la Tesorería ó en donde corresponda y se 

etermine que se haga el envío.
El transporte de la moneda y su seguro, serán de 

cuenta de los empleados, asi como el costo de su reacu­
ñación. Esto más bien produciría beneficio que que­
branto.

—El Consejo de ministros reunido el domingo últiino 
bajo la presidencia interina del Sr. Groizard, autorizó 
al señor ministro de -Marina con crédito al de Ultra­
mar. para adquirir directamente sin la.s formalidades 
de sil basta, 1.59:1 fusiles Maüsser con destino á esas islas.

Con dichos fusiles y otras adquisiciones ya hechas, 
quedan todas las fuerzas del apostadero dotadas do ar- 
illámento moderno.

— Un periódico propone al señor ministro de Ultra­
mar para dar solución al canje y mejora de los cam­
bios lo siguiente:

«Abra el Sr. Abarzuza en el ministerio de Ultramar, 
para esta cuestión de la moneda, una información se­
mejante á la información arancelaria de las Antillas, y 
llame á Madrid, para que emitan su opinión, á ^s re­
presentantes de las Cámaras de Comercio, de las Socie­
dades Económicas, de la Asociación de agricultores, de 
los Centros de detallistas, de las dependencias oficiales, 
de la prensa periodística, etc.: que no es difícil llegar a 
un acuerdo, cuando hay seguridad do llevar eso acuer­
do, en un plazo breve, al terreno de la practica.

»Y si al fin y á la postre, e¿e acuerdo no se consigue, 
siempre quedará al Sr. Abarzuza la gloria do haberlo 
buscado sinceramente.» . ■ ,

—Ha causado no poca sorpresa la noticia de que im­
portantes casas de banca de Manila han manifiis ac f» 
su opinión contraria al canje do la mojieda. Se dice que 
entre esas casas están las siguiontes: „ ..,

Hongkons Shanghai. — Chartered Lank. — Sniith, 
Beno y C."—Warner Blodgelt y C. —Ker y C. In- 
chausti y C." ,, , ., v - •—Se está repartiendo en Madrid en una hoja impida, 
la exposición que al ministro de Ultramar lleva la Ca­
mara de Comercio de .Manila comma carta explicativa
do su presidente. (Sigue ri la plana 11^ )
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BAILES DE MÁSCARAS

TRAJES DE NIÑOS

■ACWNtá
BAILES DE MÁSCARAS

propiedad que á los bailes 
Diáscai’as se pueden aplicar los me- 

^.^^“cólicos versos de Jorge Manrique, 
9.^® dicen que cualquier tiempo pa- 
sado fué mejor.

Para los que bailaron en Villaliermosa, que que­
dan pocos, cuando Nicomedes Pastoi' Díaz escribía 
su novela de ViUahermosa á la China, no ha habi­
do nada como aquello. Era el colmo de la elegan- 

la distinción: seijoras y caballeros asistían 
disfrazados, y si ellas ponían á contribución la his­
toria y la leyenda para buscar los trajes con que se 
engalanaban, ellos lucían su bizarría con las ropi­
llas de los caballeros de la corte de Felipe IV, ó con 
los rasos y encajes de los cortesanos de A''ersalles 
que puso en moda en Madrid Felipe V.

Otros prefieren á estos bailes los que se celebra­
ban en el Conservatorio: iban los caballeros de ri­
gurosa etiqueta y la.s señoras con dominó ó capu­
chon negro, y á pesar de lo severo del atavío, rei- 

116 

naban la animación y la cultura en el elegante 
salón, que cruzaban con el rostro velado por la más­
cara de terciopelo con guarnición de encage, las 
beldados de la decena del cuarenta al cincuenta, em­
bromando á los buenos mozos de aquella época, em­
barcados en las naves de la .política.

Los primeros bailes que se celebraron en el tea­
tro Real después de su apertura en 1852, fueron 
también animadísimos y elegantes, según cuentan 
los que á ellos asistieron, ocultando los antifaces 
rostros, no sólo de soberana hermosura, sino verda­
deramente soberanos.

¡Qué tiempos aquellos! Las azafatas de la reina 
Isabel los recuerdan con delicia y se hacen lenguas 
de la galantería que dominaba entonces en la socie­
dad cortesana, y que desapareció, según dicen ellas, 
con los primeros tiros de Alcolea.

Esta fué también la época de los bailes famosísi­
mos de Capellanes, centro de la gente alegre y de 
buen humor, donde se reunía lo mejorcito de los 
hombres que había en Madrid dispuestos á no de­
jarse abrumar por las penas, y lo más granado del 
luujerio venido a la corte de todos los ámbitos de 
la Península á lucir encantos, vaciar bolsillos, gas­
tar lujo y derrochar dinero cuando había quien se 
lo proporcionaba.

Y no escaseaba tanto como ahora el precioso me­
tal, pues se hacían buenos negocios en Bolsa: llega­
ban de provincias bien saneadas las rentas; los que 
volvían de Cuba y de Filipinas traían dinero fresco, 
y circulaban los napoleones con el busto del venci­
do de Sedán, que no pensaba entonces en que habría

de ser derrumbado ni mucho menos, y los ochentines 
de oro con el de doña Isabel II, peinada con abul­
tada coca.

Aquello era, según. cuentan, una bendición de 
Dios; y las cenas alegres en el colmado de D. San­
tiago el de la calle de Sevilla, después de Capella­
nes, y las comidas en el Armiño y las expediciones 
á las quintas de Carabanchel; los desafíos en el Ca­
nal y los tete á tete nocturnos en los cuartitos reser­
vados de la fonda de la Castellana, forman muchas 
páginas de la crónica privada del Madrid animadí­
simo de aquellos tiempos.

Después ha habido otras cosas mucho más serías 
que hacer que bailar; hemos tenido muchos disgus­
tos y no pocos sinsabores; tenemos menos dinero, 
los bailes de máscaras han venido muy á menos.

Los únicos que recuerdan algo los de otros tiem­
pos son los de la Sociedad de Escritores y Artistas 
y los del Círculo de Bellas Artes.

La primera, que tiene una corona para todos los 
entierros de hombres célebres, una comisión para 
todas las fiestas, un brindis para todos los banque­
tes y un landeau alquilado para todas las solemnida­
des, pasa el año modestamente, sin dar que hablar 
á nadie, hasta que llega la época de Carnaval, en 
que desarrolla gran actividad para organizar el bai­
le de máscaras, que le proporciona algunos recursos.

Y según dicen todos los periódicos, el baile resul­
ta brillante, el salón está animadímo; va allí mucho 
señorío y se lucen disfraces caprichosísimos.

El Círculo de Bellas Artes aumenta los atractivos 
de su baile, regalando á las señoras que á él asisten 
algunos primores, debidos á los pinceles de los so­
cios. Un año fueron panderetas, otro abanicos; este 
año serán paletas con firmas ilustres y rasgos de co­
lor brillantes, que se conservarán luego como recuer­
do de la bulliciosa fiesta.

Y estos son los dos bailes de máscara elegantes del 
año, y en ellos se divierten los jóvenes de ahora, 
como se divertían en su tiempo los de Villahermo- 
sa, por más que digan éstos que no hay nada como 
aquellos.

Con pocos anos, mucha salud y algún dinero, no 
falta buen humor para divertirse, no digo en un. 
baile de máscaras, aunque sea en un entierro.

Lo que sucede es que dadas las costumbres actua­
les, que son tan expansivas, los bailes de máscaras 
no tienen tanta razón como en las épocas en que los 
hombres y las mujeres se veían menos y tenían po­
cas ocasiones de hablarse.

En los tiempos memorables de los Austrias, había 
máscaras todos los años; pues no otra cosa eran las 
damas ques alian á correr aventuras, muy rebozadas 
en sus mantos de hzimos y acompañadas de dueñas.

En las fiestas de San Felipe y Santiago, en las de 
la Maya, en las verbenas, no faltaban tapadas y em­
bozados que convertían el soto de las orillas del 
río, ó el Prado de San Fermín, en lo que después 
fueron los bailes de máscaras.

Con los Borbones vino el predominio de las co­
fradías con sus penitentes encapuchados, tal como 
se conservan todavía en algunas provincias, y espe­
cialmente en Sevilla, y la Semana Santa se conver­
tía en una especie de Carnaval muy animado para 
las devotas y para los cofrades.

Ahora con las reuniones vespertinas y nocturnas 
que se celebran á diario, con los thés y los bailes, 
con los visiteos frecuentes, con el teatro y el paseo-, 
no faltan á damas y caballeros las ocasiones de 
verse, hablarse y concertarse, haciendo casi inútiles 
para estos menesteres que constituyen uno de sus 
principales objetos, los bailes de máscaras.

Sin embargo, como no falta alguna casadita jo­
ven. que desea correi- alguna aventurilla para ver á 
qué sabe la fruta del árbol prohibido; como abundan 
las jamonas sensibles, á las que el antifaz, ocultando 
agravios de los años, comunica atrevimiento y da 
esperanza; como existe siempre el tipo del joven ro­
mántico, que exaltado por la lectura de las novelas, 
sueña con la duquesa que va de incógnito al baile, 
dispuesta á emular á la misma Margarita de Nava­
rra con su torre de Nesle y todo, los bailes de más­
caras tendrán siempre atractivos para mucha gente.

La prueba es que no dejan de estar concurridos, 
y que tienen muchos devotos y devotas que por 
nada del mundo dejan de asistir á ellos.

¡Y cuidado que algunos y algunas están mucho 
mejor para meterse en la cama y tomar flor de mal­
va que para ir al baile!

Pero es lo que dicen, lo último que se pierde es el 
compás y la afición.

Kasabal.

Una señora toma un tren mixto, y al llegar A la mitad del 
viaje, se presenta el conductor á revisar los billetes.

La señora presenta el suyo y el medio billete de una niña 
que va eoji ella.

—Señora—dice el conductor,—me parece que la niña es de­
masiado crecidita para medio billete.

—Es que como marcha el tren con tanta lentitud, sin duda 
ha crecido durante el viaje.

En un café:
—Mozo, ¿cuánto vale un bisteck con patatas?
—Cinco reales.
—¿Y sin patatas?
—Lo mismo.
—¿í.as pa tatas no cuestan nada?
—Nada.
—Pues entonces sírveme un plato de patatas.

El colmo de la pulcritud.
E.s tan pulcra doña Pepa, que detesta á Cervantes por haber 

escrito Don Quijote de ía ilancita.
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LAS ESTUDIANTINAS .
Recuerdos dedicados á mi ilustre 

amigo el señor marqués de Castrillo.

I
No con rebonito sombrero de terciopelo terciado, 

con cucbarita de boj ó de marfil; menos aún con la 
cabellera perfumada y además escarolada á vueltas 
de tenacillas; las piernas y los hombros con cinta- 
jos de colorines, ¡Prendidos femeniles! ¡Viven los 
cielos que tales estudiantes, si lo son; horteras ó se­
ñoritos, ó quienes fueren, que por ganarse algunas 
pesetejas ó aparecer lindos salen en Carnestolendas 
á la calle, antes que estudiantes resultan figurillas 
de una caja de juguetes ó monigotitos de rinconera! 
No eran así los de nuestros tiempos.-

Presentaban un brioso, varonil y regocijado con­
junto; llevaban sombreros auténticos, raídos y man­
chados, cucharas de palo, capa y manteos con giro­
nes, y representaban legítimamente á la clase estu­
diantil, que hoy mal remedan con ridiculo disfraz 
éstos y los otros, sin respeto á la más sagrada de 
las tradiciones, la de la independencia y la alegría 
del pueblo, de esas en otro tiempo autónomas repú­
blicas, las Universidades.

Bullían las cabezas acaloradas por vivas imagina­
ciones; estaban las almas unidas por sentimiento de 
fraternal compañerismo, é íbamos todos tras de la 
enseña de la facultad, como marchan animosos los 
soldados detrás de sus gloriosas banderas.

Unicamente donde las Universidades, libres de 
estrecha tutela, son lo que en otro tiempo fueron 
las nuestras, se conservan costumbres que revelan 
amor y entusiasmo entre maestros y discípulos, y 
aun cuando tales costumbres se modifiquen, conser­
van en sus nuevas formas el espíritu que enalteció 
y animó á las pasadas. Las libres Universidades de 
Harvard, Boston, las católicas de los Estados Uni­
dos; las de Fleidelberg, Oxford, y en fin, las de Sui­
za, demuestran en su vida íntima la grande, la pro­
funda relación que junta en propia existencia á to­
dos los pobladores de las aulas.

Ya las asociaciones de improvisadores para cer­
támenes literarios ó debutes, ya la de tal ó cual país 
que se congrega para cantar las canciones de su re­
gión, bien la de los estudiantes pobres, que así como 
nuestro Arrazola y tantos otros, sirven de criados á 
los ricos, bien la de los lectores, la de los consulto­
res, atletas, músicos y tantas otras entre las que se 
singulariza una sociedad que diariamente sirve á 
sus asociados una hoja impresa tratando de la ma­
teria científica especial que pida el suscritor... todas 
estas asociaciones son testimonio de que la iniciati­
va, la espontánea voluntad de los jóvenes estudian­
tes sólo se muestra en las Universidades indepen­
dientes ó que aspiren á serlo.

Tal aspiración vivía aún en nosotros, y por ella 
bullentes, originalísimas, subsistían las parrandas. 
Tanto tenían las tales de orfeones, como de orques­
tas y de academias de baile. Todos los estudiantes 
que de ellas formaban parte, eran buenos ó medianos 
cantores, algunos habilísimos instrumentistas, y 
ágiles bailarines los postulantes panderetólogos... 
pero lo que la parranda antes y principalmente 
era, no puede negarse; la escuela del donaire, aca­
demia del floreo y del epigrama, como si derivase 
por tradición de las gallardías y discreteos de Lope 
de Vega y de las malicias y picardías de Quevedo.

II
Comenzaban á reunirse las parrandas de las Fa­

cultades en los primeros días de Diciembre á deli­
berar, á echar sus cuentas, á señalar los días de 
ensayo, escoger piezas y trazarse un rumbo.

La mas famosa de todas las que por mi tiempo, 
no muy lejano en verdad, había en Valladolid, era 
<La grande de la Facultad de Medicina» en esta, y 
en otra de las de Derecho llamada «La de los seño­
ritos» tuvo el honor, el que esto escribe, de ser pan- 
deretologo... no tan diestro como Llansó, famosísi­
mo entonces, y postulante.

Recordemos la vida de una de las más insignes 
parrandas, luego mal llamadas comparsas.

El maestro Llórente, ó el Sr. Llansó, también ins­
pirado compositor, ó el director de la parranda, po­
nían música á la letra aprobada por todos los pa­
rrandistas para- la jota nueva del año: la que había 
de meterse en el alma de las muchachas regocijan­
do sus corazones, la que ellos habían de cantar... 
¡quién sabe con qué esperanzas y recuerdos!... desde 
este al siguiente Carnaval.

años, nueva sota y nueva jota», había 
mcho un ingenioso estudiante, respetable médico 
hoy de un pueblo de Castilla.

«—Pero vieja bota. El vino y el consejo, viejos», 
había replicado Torio... cuyo nombre tiene tal sabor 
histórico que no podemos ni ocultarlo ni disfra­
zarlo.

Para tratar de tales asuntos preliminares, ya an­
tes indicados, se reunieron una mañana de Diciem­
bre de 187... en una sala de la célebre posada del 
«Caballo de Troya» los parrandistas de la Facultad 

y algunos curiosos de otras facultades.
Torio, el insigne Torio, grande como Groliat, fuer­

te como Sansón, viejo Matusalém de las aulas; To- 
famoso deonarigador de alguaciles y guindi­

llas, cuyos dichos y hechos pasaban de curso en 
curso como las proezas de Alejandro, las sentencias 
de Aristóteles vienen llegando de generación en 
generación hasta nosotros admirados y repetidos.

EN EL BAILE

Torio se hallaba allí imponiendo á aquel bulle-bulle 
de emjambre su recio y poderoso vozarrón:

—Vengan pronto el jarro y los vasos: tinto de 
Toro ó blanco de Rueda—exclamaba.

—Que beba para que calle.
—¡Silencio la gran bestia!
—Bien venido. Varguitas, abre la sesión—gritaba 

uno dirigiéndose al jefe ó presidente de la parran­
da,—promulga tu interdicto pretoriano.

—Praitor principaliter arttoritatem suam finiludis 
controversis proponit.

Al oil" esto levantóse furioso el terrible Torio, y 
dando un puñetazo en la destartalada mesa, alrede­
dor de la cual se hallaban sentados muchos estu­
diantes, dijo:

—Estudiantes de Medicina... No deliberemos... 
hay legistas... el extranjero está entre nosotros... 
¡Peste en él! Una de las cuarenta y tantas narices 
del romanista Pruneda, se ha metido aquí á olfa­
tear y resopla en latín. Pruneda es un leguleyo tan 
fino, que adivina que su poblado de juristas habrá 
de verse obligado algún día á estudiar el arte de la 
policía judicial... y los adiestra en el espionaje.

—Silencio... más te valiera salir de tercero y lle­
gar á cuarto.

—Seré siempre ochavo. ¿Qué carrera sigo? Tres 
me vienen siguiendo... pero juro á Dios que no me 
alcanzan.

Risotadas y aplausos acogen la palabrería del 
gran Torio.

—Atención—grita Varguitas,—somos veinte gui­
tarras, dos guitarros, cinco flautas, ocho bandu­
rrias, cuatro violin es, dos flautines, dos hierrezue- 
los, ocho castañuelas, nueve panderas, doce postu­
lantes y treinta cantores... ¡jota nueva! y dos val­
ses, cuatro polkas y un paso doble de Llórente. ¡Vi­
va la parranda!

—Pido la palabra para presentar una propo­
sición.

—No hay palabra.
—No hay proposición.
—Señores...
—Silencio.
—Señores, yo deseo...
—Fuera, fuera, orden...—clama una barabúnda da 

voces.
—Mosquito, átomo viviente, Anarides Inmbricoi- 

des de las cubas, cuus redivivus del tonel. Petición 
en tiple... trompetilla del juicio final de las uvas y 
de la resurrección del mosto...—murmuraba Torio, 

—Señores, ¿quién es este año la reina de las flo­
res?—preguntaba Varguitas.

—No hay más que un nombre. Cinta, la bellísi­
ma Cinta, la hija del capitán general. Esbelta, lin­
da... de mucho señorío y con unos ojos que impo­
nen miedo... por lo hermosos.

—La reina de las flores... cuánto mejor sería va­
riar el título en flor de las reinas.

—Calla, Torio—grita un estudiante.
La reina de las flores era elegida entre las mucha-
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chas más lindas; su reinado duraba un año; la pa­
rranda en este tiempo no podía salir á paseo, ó á 
serenatas, sin el permiso de su presidenta honora­
ria. Tal costumbre dió origen á una sangrienta pe­
lea, que años después hubo entre los estudiantes de 
Medicina y los cadetes del colegio de Caballería.

Aclamada la reina, leída la letra de la jota, y oída 
la jota que ejecutaban algunos instrumentos de la 
paranda, terminaba desconcertada la sesión, comen­
zaban en los siguientes días los ensayos que, inte­
rrumpidos durante las vacaciones de Pascua, conti­
nuaban después hasta el primer día de Carnaval.

En Salamanca se recolectaba para los estudiantes 
pobres; en Madrid, para los asilos; en Valladolid, 
para todo esto, y para las merendonas de la pa­
rranda.

No aparecían uniformados, según figurín; no usa­
ban antifaces; no iban lentamente por las calles, 
ajustándose á la marcha de los transeuntes; de ellos, 
de los estudiantes, tomaban compás y movimiento 
las gentes, penetraban como torrente impetuoso de 
sangre^roja y joven en las viejas y estrechas calles, 
precedidos, rodeados y seguidos de los postulantes, 
que iban y venían en rápida carrera de acá para 
allá, se detenían á danzar por un instante y á tocai’ 
con gracia y soltura inimitables las alegres pande- 
retas„. y luego asaltaban á las muchachas bonitas, 
las piropeaban... escalaban las rejas y los balcones, 
y era aquello un regocijo general... la espontánea y 
ardiente expansión de la juventud.

—Mira, niña, estamos en Carnaval, aquí echan 
los santos en el cepillo de los diablos, y las vírgenes 
hermosas como tú dan limosna á los devotos... 
como vo.

—^fiua de oro, rubia preciosa, montoncito de di­
jes, con tus piececitos se haría un parde pendientes 
la misma reina.

Careta á la faz... el postulante acaba de ver á un 
catedrático; es necesario lanzarle un formidable 
apóstrofo...

—Oh, mi señor, D. Anselmo; padre natural de la 
Conquiliología, acéfalo dimiario... Y tú, preciosa coni­
dia... Mala clasificación porque tu concha es una 
perla... Dame una peseta, y será lo fínico bueno que 
salga de tí. u

—Déjale—clama otro postulante;—su] hija ha he­
redado sus mañas; esta mañana, al verla, me ha de­
jado suspenso.

—Mira, .Juan, mira la madrileñita, qué dienteci- 
11os; parece que se los ha puesto ahí el joyero 
M arzo.

—Sí, en competencia con Mayo.
Resonante y llena de jovial entonación sigue la 

orquesta; hay en su concierto un vigoroso enlace, 
como si un mismo aliento, una mano misma, un 
sólo corazón y un sólo pensamiento dieran en los 
instrumentos la nota, el estilo, el compás, el alma 
de la pieza ejecutada. No hay ni la monotonía y 
desmayo de los enmascarados pobretes que forman 
comparsas para mendigar, ni el rebuscado artificio 
de los bobalicones que hoy salen por las calles con 
disfraz de estudiantes vestidos por un modisto.

Ni borracheras, ni peleas, ni desenfrenos, ni gro­
serías de pandilla... Marchaban unidos los que jun­
tos estudiaban, y fueren las que fueren las diferen­
cias de fortuna, juntos vivían, como juntos peleaban 
á vece.s en las barricadas por la libertad. Como 
prueba de que el espíritu de la estudiantina era el 
compañerismo y que él inspiraba la pujanza de 
aquella invariable alegría, haremos recuerdo de un 
célebre dicho pronunciado en un crítico momento.

Huían algunos estudiantes perseguidos por los 
cadetes que, sable en mano, se habían defendido 
del primer ataque estudiantil.

. Torio se hallaba á la puerta del colegio de Medi­
cina, gritando;

—Aquí no se puede penetrar, éste es lugar sagra­
do, éste es el templo de Minerva...

—Y de Terpsícore...— grita un estudiante que, 
lleno de terror acababa de penetrar en el portal del 
colegio y bailaba gozoso al verse libre de los sol­
dados.

Otro estudiante que había empeñado su capa y 
que por abrigarse llevaba una manta al hombro, 
asalta la tribuna de un club.

Al verle con la manta, el pueblo ríe y lanza bur­
las y protestas contra aquél, al cual tomaba por un 
burlón.

—Os reís, ciudadanos, y sin embargo, vengo re- 
vestido con la sagrada toga de las barricadas.

Adios, alegres estudiantinas... no surgiréis hasta 
que las Universidade.s recaben su autonomía. Una 
ilustre y hermosa dama exclamó hace pocos años al 
ver una de estas estudiantinas de hoy...

—Ya no hay estudiantinas... está visto, tocan y 
danzan esos mozos... pero les falta el alma de las de 
hace algunos años. La galantería.

José Zalionero.

EFEMÉRIDES ESPAÑOLAS
EL ÚLTIMO POETA ESPAÑOL

21 DE FEBRERO DE 1817
Trazar una biografía del insigne poeta Zorrilla v 

, hacer un elogio de sus obras, poniendo de relieve su 
siguiíicación en la literatura española, sería segura­
mente censurable impertinencia, porque su vida, 
llena de «aventuras de Gil Blas y desventuras de 
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Quijote», como ha dicho un crítico contemporáneo, 
y su labor, en la que palpita el alma entera de la pa­
tria, no hay español que no la conozca y que no la 
admire.

Objeto más modesto tienen estas lineas, el de re­
cordar la fecha del nacimiento del egregio vate y 
rendir un tributo de admiración á su memoria, 
uniendo nuestra humilde voz al coro de alabanzas 
que ha de entonársele por todas las generaciones, 
mientras exista la nación española y se hable en el 
mundo el rico y sonoro idioma castellano.

Porque Zorrilla fué el vate más genuinamente es­
pañol, no sólo por haber cantado todas nuestras glo­
rias y llorado todas nuestras desgracias, desde la 
fatídica rota del Gruadalete hasta la rendición glo­
riosa de Granada, y por haber popularizado todas 
las grandes figuras de la patria historia, desde aque­
lla triste y sombría de D. Rodrigo á la de Isabel la 
Católica, sino porque nadie como él ha acertado á 
interpretar la vida toda del pueblo español, con sus 
grandezas y con sus defectos, dando color y relieve 
á sus tradiciones, reflejando sus sentimientos, po­
pularizando sus héroes, haciendo revivir á sus re­
yes, á sus caballeros, á sus togados, á sus inquisi­
dores, á sus frailes, á sus monjas, á sus juglares, can­
tando su fe, poetizando sus supersticiones.

En los Cantos del trovador, obra que señala el apo­
geo de la inspiración de Zorrilla, márcanse perfecta­
mente la tendencia y la significación del insigne 
vate, al exclamar éste, como trazando el programa 
de toda su labor:

¡Ven á mis manos, ven, arpa sonora! 
¡Baja á mi mente, inspiración cristiana, 
y enciende en mí la llama creadora 
que del aliento del querub emana! ,
¡Lejos dqmí la historia tentadora 
de ajena tierra y religión profana!
Mi voz, mi corazón, mi fantasía, 
la gloria cantan de la patria mía.

Idea que completa con un verdadero arranque de 
ternura filial, cuando dice, al prometer á la patria 
cantar sus olvidadas glorias:

Que en alas de la ardiente poesía, 
no aspiro á más laurel ni á más hazaña 
que á una sonrisa de mi dulce Espana.

Por esto ha escrito un sabio agustino, que los que 
Regaron después de él, hubieron de pisar sobre sus 
huellas para subir á las regiones de lo ideal, y que 
los que mañana canten en la lengua de Castilla, se­
rán necesariamente sus continuadores. ¡Sus conti­
nuadores! ¡Quien sabe! Otro escritor distinguidísi­
mo ha dicho que Zorrilla no tiene sitio en la poéti­
ca del siglo XIX, si no se le permite sentarse sobre 
el sepulcro de la poesía española.

El aniversario de su fallecimiento, aún reciente, 
pasó sin un recuerdo, sin una palabra consagrada á 
su memoria. Honremos esta hoy, fecha de su naci­
miento, para que desde las inmortales regiones en 
que mora su espíritu, no tenga derecho de acusar á 
su patria de haber sido ingrata con él hasta después 
de su muerte.

TALIQUE

BAILE DE MÁSCARAS
ARA recibir dignamente al Carnaval, que 
Rama á nuestras puertas brindándonos 
amores y placeres, la juventud alegre y 
bulliciosa se entrega al baile con el ardor 

de los pocos años.
El mundo progresará todo lo que ustedes quieran, 

nuestras costumbres se irán transformando al com-
ci^dlización; pero lo cierto es, que ni la ci­

vilización, ni el progreso, han podido, acabar con 
los bailes de máscaras, y que éstos permanecen á 
través del tiempo y del espacio.

El poeta dijo:
¡Bailad! Ninguna simpleza 

vuestra eterna danza es, 
ya que á la naturaleza 
plugo daros en los piés 
lo que os quitó en la cabeza.

Sin conseguir otra cosa, con tan sabrosísima 
quintilla, que demostrar la infinidad deseres que 

_tienen en los piés mücho más que en la cabeza.
¡Porque, cuidado que hay aficionados al noble 

arte de Doña Terpsícore!—como decía una amiga 
mía.— Muchos conozco yo que, en Regando esta 
época, se sienten completamente felices, y antes per­
derían la vida que un baile de máscaras.

Excepción hecha de los de la Asociación de Es­
critores y Artistas, Círculo de Bellas Irtes y algún 

demás bailes son orgías baratas, bacanales 
de último orden á que sólo asisten vestales sin fue­
go y sacerdotes de poco más ó menos, dicho sea sin 
faltar.

Hay, sin embargo, padre ignorante v complacien­
te de suyo, que lleva á sus hijas con disfraces de cons­
trucción caséra, sin sospechar que al proporcionar­
las tan sencillo goce las abre de par en par las puer­
tas de la desgracia y del remordimiento. ¡Cuántas 
inocentes palomas han encontrado un gavilán en 
esos salones! ¡Cuántas han visto amargarse su vida 
ante el recuerdo de un Avals de Metra* ó de una ha­
banera ceñida é incitante! Padres, lo.s que tenéis hi­
jas, ¡no las llevéis á los bailes de máscaras!

No faltan tampoco la esposa frígil que se aprove­

cha de la ausencia del cónyuge para divertirse, ni el 
marido escamado que va á la busca de su costilla 
guiado por un anónimo alevoso (¡ah!), ni la patrona 
sensible que va en pós de un pupilo que la Revó el 
corazón y seis meses de pupilaje, ni el viejecillo ver­
de que se siente enamoradizo y aventurero, ¡todo 
ese mundo de seres que sienten la nostalgia del pla­
cer y quieren apurar á hurtadillas la clásica copa de 
los goces!

Pero el elemento principal es la juventud bulli­
ciosa. Baila, bebe, se enamora, paga la cena ¡y has­
ta otro año! De vez en cuando un suceso inesperado 
rompe la animación del baile. Dos socios que se abo­
fetean, dos máscaras que se tiran de los pelos, un 
curda que se excede, una chistera que rueda, una 
botella arrojada al salón desde un palco,'una riña 
formal.

Un grito, ún golpe, /ag!, sangre que brota... 
algo que no estaba en el programa y que interrum­
pe la monotonía del schotis ó el vértigo del vals. Pero 
¡es un momento! Los socios quedan amigos, las más­
caras se reconcilian, el curda entra en razón, la 
chistera hace un alto en su camino, la boteRa se 
rompe... y la orquesta sigue atacando los compases’ 
del número y los nervios de los asistentes que can­
tan, como en El año pasado por agua,

... sigamos bailando, 
que^mo ha sido ná...

Loque no faltan nunca son primos. Esta respetable 
raza, tan antigua como el hombre, no desaparécerá 
jamás de sobre la haz de la tierra. ¡Todavía hay 
quien convida! ¡Todavía hay quien paga la cena! 
¡Todavía existen seres tan infelices que llevan á sus 
parejas á las delicias del buffet! AIR se expelen sal- 

imífa-dos, aceitunas con hueso nada más, 
bistés de persona, chuletas de becerro mate, solomi­
llos de caoba, merluza del tiempo... de Carlos V, 
langostinos barnizados; una porción de cosas que 
no cometeré la avilantez de llamar comestibles, 
amén de los acreditados vinos todos ellos tan bien 
presentados como bien parecidos, capaces de hacer 
maldecir de la vida al hombre más bueno y apaci­
ble. No hablemos de los precios: poi' el más insigni­
ficante piscolabis cobran un sentido; y el desgracia- 
d-o que avanza un poco en el peligroso camino de la 
lista, bien puede encomendarse al santo patrón de 
los primos, no sin pagar dieciocho mil reales... sin 
propina.

Pero, en fin, ¡qué demonio! respetemos las debili­
dades y las cenas humanas. Cada uno hace de su 
capa un sayo, y no es lógico censurar estas opera­
ciones de sastrería. No seamos tampoco pesimistas; 
no queramos amargar la dicha ajena; no borremos, 
en fin, despiadadamente las ilusiones de la juven­
tud... Convengamos en que los bailes de máscaras 
son fiestas doradas del placer y la alegría, que en 
ellos se goza y se ama... y ¡bailemos! ¡Bailemos to­
dos, y yo el primero!...

Después de todo, señores, ¿qué es la vida?
¡Un baile de máscaras sin buffet, y sin guarda­

rropa!
Gil Parrado.

DE POLÍTICA HISPANO-MARROQUi
leyere el artículo Los puntos sobre las ies, 

que publicó hace días La Justicia, creerá que 
el mío, que apareció en estas mismas colum- 
ñas, filé escrito en defensa del gobierno, con 

lo que padecerá una grave y lastimosa equivocación. 
Por eso empiezo éste advirtiendo que mi propósito aho­
ra, como siempre, no ha sido defender ni atacar á nin­
gún partido, sino decir lo que, á mi parecer, venía al 
caso y hacía falta que se dijera. Yo no entiendo de 
monárquicos y republicanos, de liberales y carlistas, ni 
siquiera de ministeriales y de oposición, ni caigo 
en el error de creer que los desatinos son siem­
pre obra de los que gobiernan, y que el pueblo no 
tiene parte en ellos; porque podrá suceder alguna 
vez que ios gobernantes sean peores que los gober­
nados ó, al contrario, pero sólo por excepción, sien­
do lo corriente en los organismos sociales como en los 
demás, que forme el cuerpo entero una sola masa y 
que, por tanto, valga la cabeza lo que el tronco y el 
tronco lo que la cabeza. Ni un real más ni un real 
menos.

Y con esto entro de lleno en materia, pues lo dicho 
basta para que no se me crea en lo político, amigo ni 
adversario de nadie, sino un español que A^'e las cosas 
á su modo y las dice como las-vé, sin credo que le es­
torbe ni jefe que le inspire.

Atendiendo con toda esta absoluta libertad de pen­
samiento de que gozo, á lo que sucede en España, en 
el punto de los asuntos exteriores en general y en el 
de los africanos muy especialmente, se ve que no exis­
te patriotismo A^erdadero, ó sano, es decir, vigilante de 
lo que sucede, allende las fronteras, consciente de 
nuestra situación en el mundo y en constante activi­
dad para arrostrar los peligros que nos amenazan, y 
sacar algún fruto de los sucesos en que podamos tener 
ganancia, y que en vez de él hay otro, apático, medio 
ciego, inconsciente y tan imprevisor como bullangue­
ro en el dpppertar cuando pretende remediar en un 
día los males de muchos años de irreflexión y de 
sopor.

Vaya un ejemplo.
Tenemos la pretensión de sostener ante Europa el 

papel de potencia africana, interesada más que ningu­
na otra en los negocios marroquíes ¿Cuáles son nues­
tros títulos científlcqs? En Francia las sociedades geo­
gráficas tienen más de 5O.(X)O socios, y pocos menos las 
de Inglaterra y las de Alemania. En España todas jun­
tas (que no son sino dos),' punían 180. Libros tratando 
de Africa no se imprimen, y si se imprimen no se pu-
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blican, porque no es públicarlos ponerlos en venta en 
un país en que no hay público.

Nuestras expediciones descubridoras ¿dónde están? 
¿Y nuestras compañías coloniales? Aún no han venido 
al mundo, salvo la de los chocolates. En Alemania sé 
de alguna que tiene más de 9.000 asociados, y lo mismo 
sucede hasta en Portugal.

De todo esto deduzco, que las declamaciones de afri­
canisme platónico que en ciertas circunstancias apa­
recen en los periódicos, en las Academias y en el Con­
greso, son de ocasión y mal sentidos, y que ciertos 
repentinos entusiasmos deben considerarse pura hipo­
cresía, nacida de un poco de vergüenza de que crean 
que hemos olvidado por completo nuestra obligación 
en el mundo.

¿Pero pensar seriamente en Africa? ¿Saber cuál es 
allí nuestra misión y trabajar por curnjplirla? ¿Impo* 
nernos los consiguientes sacrificios? Eso de ningún' 
modo. ¿Quién piensa en estos quijotismos? La tal mi­
sión histórica nos la ha de dar Dios hecha, y en ella no 
hemos de gastar un duro, ni un soldado, ni arrostrar 
un peligro. ¿Que los demás ponen en la empresa millo­
nes, y miles de hombres y una lalior constante? Va­
lientes tontos. Nosotros, con levantarnos airados el día 
del fracaso, pronunciar discursos patrióticos y hablar 
pestes del Gobierno, salimos del paso. Después, á dor­
mir otra vez, y vamos viviendo.

Aquí en España, bailan los gobiernos al son que les 
toca la opinion pública.

Los políticos de ahora, son verdaderos zahoris para 
descubrir en ésta el menor capricho que lisonjear, y 
desde una carretera en un pueblo hasta el presupuesto 
de la paz del Sr. Castelar, todo lo aprovechan en bene­
ficio propio. Pues ninguno de ellos ha hallado conve­
niencia alguna en ofrecer que haría tal ó cual cosa en 
Africa si le daban el poder. Ni el Sr. Canalejas, espe­
cialista singjularisimo en estas comedias ha llegado á 
tanto, quedándose en su famoso cueste lo que cueste.

De este estado espiritual de la nación, nacen nues­
tros males, porque gobierno, periódicos y ejército, no 
son sino cerebros, nervios y sangre de un mismo cuer­
po, y, consiguiente, están invadidos de los mismos 
males que ésta padece.

** *
Para remediar lo.s señalados, habría sido preciso 

que la naturaleza, haciendo uno de esos milagros que 
en ella se han visto otras veces, nos hubiese dado un 
hombre superior,á esta situación y á estos tiempos. Tal 
hombre no se ve hoy por ninguna parte ni se vislum­
bra la menor señal de él, estando ocupado su puesto 
por medianías que no guían, sino que se dejan guiar. 
Asi descuidan ellos lo que la nación descuida, y en vez 
de enmendar sus desaciertos, los aumentan con los 
propios.

Aquellos sucesos de Melilla ocurrieron por eso, por­
que a nadie, periódicos, públicos y gobernantes, se les 
daba un ardite de la plaza ni de los moros, y asi se 
acordaban de elloa como de la luna. Asi lo decía en mi 
articulo y lo repito ahora, en confirmación de lo que 
en este llevo escrito: ¿Quién tiene la culpa de que aque­
lla plaza estuviese siii puerto, da que no hubiese allí 
sino 40 caballos lisiados y una guarnición insuficiente 
f)ara la custodia de los fuertes? Todos: los ministros, 
os diputados, que emplean meses y meses en discutir 

asuntos sin substanciaj olvidados de los que la tienen, 
los periódicos, que los imitan, y la nación en general, 
que los aplaude ó los tolera.

Después de la catástrofe vino el llamarse todos á en- 
Sañq, levantar el acostumbrado y estéril vocerío y que- 

ar jurándoselas al primer moro que por aquí apare­
ciese. Mala, pero natural consecuencia ae lo pasado fué 
ésta y como natural debió ser prevista por los que ur­
dieron la comedia diplomática de la venida de la em­
bajada. Véase cómo también en ésto son cómplices los 
de arriba de los de abajo y los de*abajo de los de arri­
ba ó, para decirlo de otro modo, de qué suerte ha res- 
Sondido á la tontería de los unos la locura patriótica 

e los otros, habiendo perdido todos aquella circuns­
pección y seriedad española que fué, en mejores tiem­
pos, una de las buenas prendas de nuestro carácter. Si 
algo faltaba á tan triste comedia, tras ella ha venido 
el sainete de las fiestas aristocráticas á Sidi Abd-el- 
K.rim Brisha.

Todavía queda un punto que quiero dejar en claro. 
Yo no he dicho que la prensa influyera eu el ánimo de 
Martínez Campos, para que se fusilara á Farreu. He 
dicho lo contrario, es á saber: que la muerto de aquel 
desgraciado, se debió á que convencido por lo que La­
cia días leía en los periódicos y por las imprudentes 
palabras del capitán Ariza de que cortar orejas de mo­
ros era acción patriótica, la ejecutó, y en vez de pre­
mio recibió castigo. Pero castigo necesario en aquellos 
momentos,_ y que no puede desaprobar nadie que sepa

, 9.^® ®s ejército y como estaba el de Melilla á la sa­
zón. Lo he escrito varias veces y nuevamente lo con-

®1 caso tiene notables analogías con 
el del general Fuentes.

Asi como los sucesos de Cabrerizas no se borraban 
cortando orejas, así no se pueden lavar las manchas de 
Q ®^i Melilla abofeteando al embajador del 
Sultán, que confiado en no usarse tales procedimien­
tos ni en los pueblos más bárbaros, vino á España, 
y que además no venía por su sola voluntad sino invi- 

alguien de acá.
Sobre ése alguien debió descargar la cólera de los 

patriotas enfurecidos, pero no lo hizo ni lo hará, porque 
es más teatral y de mejor efecto, tomarla con el moro 
que con los de casa

Esta es la triste verdad de lo ocurrido.
€r. Keparáz.

ESTADÍSTICA DEMOGRÁFICA
LA MORTALIDAD EN MADRID

LOS NIÑOS QUE MUEREN
Hace algunos días un ilustre catedrático, el doo- 

dor Calvo y Martin, llamaba la atención del Senado 
acerca de la estadística demográfica, que señala en 
Madrid una situación verdaderamente alarmante. 
La prensa dijo entonces algunas palabras acerca 
de este interesantísimo asunto, pero ni la piensa ni 
la opinión se han preocupado como debían y como

la extraordinaria gravedad de esta cuestión exige 
del estado de la salud pública en Madrid.

Tal es éste, que debe alarmar aun á los más des­
preocupados, y mover por caridad siquiera, ya que 
no por otras consideraciones, á todas las clases, á 
poner remedio á una situación que hace completa- 
te imposible el crecimiento de la población, esteri­
lizando las condiciones de fecundidad que distin­
guen á nuestra raza.

Y para que se vea que no exageramos, compara­
remos los resultados que ofrece la estadística duran­
te los diez primeros días del mes actual, con los que 
arroja la de igual período del año anterior.

Días.
Total muertos.

Defunciones 
ocasionadas por en 
fermedadesdelapa 
rato respiratorio.

Niños muertos.

1894 1895 1894 1895 1894 1895

l.”........ 48 69 21 26 19 35
2.®........ 53 87 '22 36 27 50
3.°........ 81 68 33 32 30 44
4.®........ 65 104 19 42 21 45
5.®........ 57 90 27 41 21 48
6.°......... 65 111 21 40 30 60
7.®........ 62 101 22 37 28 51
8.®........ 68 72 25 28 29 45
9.®........ 64 65 25 32 24 38
10.......... 52 76 19 30 24 40

————— — — - — --------
Totales. 615 843 234 344 253 4^

Es decir, que en la primera decena del mes actual 
han fallecido en Madrid 228 personas más que en 
igual período de 1894. La mortalidad, elevadísima 
de ordinario en esta capital, sufre ahora un aumen­
to considerable, que debe llamar la atención de todo 
el vecindario, y, principalmente, de las autoridades.

Pero para comprender bien hasta qué punto es 
graveóla situación y cuánto urge ponerle pronto y 
enérgico remedio, es preciso fijarse en la cifra déla 
mortandad de los niños. Fué ésta en el período que 
examinamos, durante el año anterior, de 253; y este 
año han muerto en igual período 456 niños: 203 
más. Y" habiendo sido de 228 el aumento total de las 
defunciones durante la primera decena del mes ac­
tual, resulta que sólo han muerto 25 personas ma­
yores más que el año anterior, y que, por tanto, el 
aumento extraordinario de la mortalidad se debe á 
los niños.

qne si bien las malas condiciones 
l*igi®D.icas de Madrid explican el aumento de la 
mortalidad, hay causas especiales que influyen de 
un modo directo sobre los niños, determinando el 
crecido número de defunciones que en éstos se ob­
serva. Y existen, en verdad.

Ante todo, preciso es consignar la general igno­
rancia que existe en todas las clases sociales res­
pecto de la higiene de la primera infancia. Esta es 
victima de la rutina y del abandono, pues aunque 
parezca raro, son pocos los padres que se cuidan de 
conocer la mejor manera de criar á sus hijos y las 
precauciones que éstos exigen. La asistencia facul­
tativa en casos de enfermedad tampoco suele ser la 
mas acertada, pues no basta que un médico sea muy 
entendido, sino que además es preciso que tenga 
conocimientos y práctica especiales para asistir á 
los niños.

■ Por otra parte, aquí donde tenemos múltiples so­
ciedades para el fomento de la cría cabaRar, donde 
hemos conocido otras protectoras de animales y 
plantas, y donde existe una Asociación llamada de 
Padres de Familia que entretiene sus ocios en ver­
daderas puerilidades, la Sociedad Protectora de los 
Niños—cuyos laudables esfuerzos somos los prime- 
ros^ en reconocer—vive una vida raquítica y son 
casi desconocidas entre nosotros instituciones como 
la que en Francia se llama Crèche, casas-cunas.

Verdad es que el ensayo hecho de esta útilísima 
institución por un notable médico ha tenido aquí 
escaso exito, pues se da el caso de que vendedoras, 
obreras, cuantas por sus ocupaciones se ven obliga­
das á dejar abandonados sus hijos ó llevarlos expo­
niéndolos á los rigores del clima, prefieren esto, 
acaso por ignorancia, á dejarlos recogidos, en bue­
nas camas, alimentados y cuidados.

Sobre esto y en la exhibición de niños enfermos 
en brazos de verdaderos ó fingidos mendigos, es 
preciso se fijen las autoridades, y aún más que éstas, 
todos los padi-es de familia.

CANTARES

A tu pecho mis suspiros 
el vuelo ayer dirigieron, 
iban en busca de abrigo 
y heladitos se volvieron.

Madre, ¿por qué cuando marchan 
de la aldea los soldados, 
eUos se alejan riendo, 
y ellas se quedan llorando?

El beso es el tierno germen 
que hace brotar el amor; 
en la mejilla se planta 
y arraiga en el corazón.

Es la ilusión un ave 
de raudo vuelo, 

que pretende, aunque en vano, 
llegar al cielo; 
y ya cansada, 

torna á su pobre nido 
desengañada.

Semilla de pensamientos ‘ 
planté en el fondo del alma, 
pero es tanta mi desdicha 
que brotaron pasionarias.

M. Serrano.

REAL
La representación de Cavallería rristicana en la 

noche del sábado fué un triunfo completo para la 
señora Tetrazzini y para el Sr, De Lucía, triunfo 
del que participó muy merecidamente el Sr. Mug- 
none.

El preludio y la siciliana fueron repetidos. La 
plegaria alcanzó también muchos aplausos, y lo 
mismo sucedió en la despedida y el brindis,

Pero el dúo de tiple y tenor valió á sus afortuna­
dos intérpretes una gran ovación. ¡Cómo lo canta­
ron la señora Tetrazzini y el Sr. De Lucia! El pú­
blico en masa aplaudió con entusiasmo.

Ha sido para ambos eminentes artistas un éxito 
inmenso y muy justo, pues no puede pedirse ni más 
delicadeza, ni más sentimiento, ni más arte.

APOLO
"Este teatro está haciendo su Agosto en pleno in­

vierno.
FrégoH es cada noche más aplaudido, llamando 

extraordinariamente la atención sus transforma­
ciones.

El público no se cansa de admirar su arte y su li­
gereza.

El dúo de la Africana, La verbena de la Paloma y 
El Domingo de Éamos continúan llevando mucha 
gente.

Terminadas ya las diferencias entre la empresa y 
el Sr. Chapí, La czarina ha vuelto á figurar en los 
carteles.

PARISH
Este teatro ha vuelto á abrir sus puertas con una 

buena compañía de zarzuela, poniendo en escena la 
ópera bufa Campanone.

La señora Naya y los Sres. Bueso y Méndez 
Brandóu fueron muy aplaudidos.

La ejecución de La tempestad ha sido también ex­
celente.

LARA
Solares, juguete cómico en un acto, origina! de 

D. Eusebio Sierra, se ha estrenado con éxito muy 
discutible. /

Una parte del público, encontrando graciosas las 
escenas en que se desarrolla la obra, aplaudieron al 
autor; pero la otra parte no fué del mismo parecer.

Y así quedó el pleito.

COMEDIA
Muy en breve comenzará á ensayarse la nueva 

obra de Eusebio Blasco, titulada Jíian León, en la 
que toma parte casi toda la compañía que actúa en 
dicho teatro.

Las representaciones de La ferecilla domada con­
tinúan proporcionando grandes entradas.

MARTIN
No es muy nuevo el argumento ni dejan de ser 

picantes los chistes de la revista titulada Se supli­
ca la asistencia, pero asi y todo, como no carece de 
gracia, tiene frases intencionadas y las escenas son 
movidas, se recibió con gran aplauso por el público.

La música es agradable, mejor que el libro, sien­
do repetida una jota que cantó la señorita Ortiz.

Tanto ésta, como las señoritas Luna, Espejo, Ba- 
jatierra y Velacoracho, y los Sres. Mauini (padre) 
y Chicote, trabajaron á conciencia.

Los autores Sres. Leira, Chicote y Manini (hijo), 
de la letra, y Calleja, de la música, fueron llamados 
á escena.

NOVEDADES
Con éxito muy merecido se ha estrenado en este 

teatro, con el título de El enigma, un arreglo del 
drama de Feuillet, La esfinge.

Los autores del arreglo, Sres. París y López Ma­
rín, fueron llámalos á la escena, en unión de la se­
ñora Cirera, que estuvo acertadísima en su papel, 
así como la señora Rodríguez y los Sres. González 
y Barceló. ___________
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LA VUELTA DE RUIZ ZORRILLA
lUFORTANGIA DEL SUCESO

Después de veinte años de incesante lucha ha re­
gresado á España el Sr. Ruiz Zorrilla, no como ima­
ginara en sus sueños de emigrado y en sus anhelos 
de proscripto; no con la alegría de la victoria y en­
tre las jubilosas explosiones del triunfo, sino do­
liente, enfermo, rendido el cuerpo por las flaquezas 
de la materia, oscurecida la inteligencia por las ne­
gruras de cruel enfermedad, llevando el desaliento 
al seno de sus amigos, é inspirando á sus adversa­
rios respeto y consideración.

No es el regreso del vencido, ni significa ese via­
je una abdicación; hay que reconocerlo lealmente. 
El Sr. Ruiz Zorrilla, cien veces derrotado, ha man­
tenido hasta el fin su injusta pero tenacísima pro­
testa; ha hecho por sus ideas y por su partido más 
aún de lo que podía exigírsele; se ha mantenido fiel 
á sus compromisos mientras la materia ha dejado 
al espíritu la lucidez necesaria para dictarla é im­
ponerla sus mandatos; ha cumplido su palabra, pues 
si no vuelve triunfador, puede decirse que tampoco 
vuelve vivo.

El Sr. Ruiz Zorrilla no es un vencido, pero hay 
alguien vencido y derrotado en ese viaje, y el ven­
cido es el partido republicano progresista: de aquí 
la inmensa transcendencia política del suceso.

Podrá negarse ahora; podrá esa agrupación mo­
verse y agitarse; podrán ciertos hombres, impulsa­
dos por egoísmos personales más aún que por in­
transigencias de ideas, procurar dar vida al zorri- 
Rismo, pero el zorrillismo ha muerto: más que una 
idea era una personalidad, y desaparece con el 
hombre que valía por sí solo más que su partido.

Contra este aserto se sublevarán todos los pro­
gresistas, pero esto es para ellos una triste verdad.

Ruiz Zorrilla no vuelve vencido ni humillado: 
pero Ruiz Zorrilla herido por cruel dolencia, como 
Ruiz Zorrilla abdicando en plena salud, significa la 
desaparición de la protesta revolucionaria, y con la 
desaparición de la protesta el fin del organismo que 
la encarnaba. Porque el ilustre proscripto era todo 
el partido. Es más: los jefes de las agrupaciones po­
líticas tienen de común con los reyes, que necesitan 
un heredero, y cuando no lo tienen, aquellas se di­
suelven. Y ¿dónde está el heredero del Sr. Ruiz Zo­
rrilla?

De aquí, repetimos, la inmensa transcendencia 
política del suceso.

LAS PRIMERAS NOTICIAS
La nueva del regreso del Sr. Ruiz Zorrilla produ­

jo en Madrid gran sensación: en realidad debe de­
cirse que no se la dió crédito hasta que no fué con­
firmada por los telegramas oficiales.

No fueron los republicanos los menos sorprendi­
dos. Habíase estado ocultando la verdadera situa­
ción del jefe emigrado; habíase hecho creer que es­
taba en vías de rápido y completo restablecimiento, 
y no podían comprender’ que hubiera decidido su 
regreso sino en últimp extremo. La sorpresa y la in­
credulidad estaban justificadas, pero no por esto 
era menos exacta la noticia.

La minoría republicana se reunió inmediatamen­
te, y en vista de las noticias que había recibido de

REPRODUCCIÓN DEL CUADRO EXPUESTO EN EL SALÓN DE PARÍS EN 1887
(Original de F. Masó.}

Quinta El Paraíso, en Villajoyosa. propiedad del Sr. Esquerdo.
ACTUAL RESIDENCIA DEL SR. RUIZ ZORRILLA

París, acordaron ver al señor ministro 
de la Grobernación para pedirle medios 
de comunicar con los republicanos de 
Barcelona, á fin de impedir toda mani­
festación que, en el estado del Sr. Ruiz 
Zorrilla, podía causarle funesta impre­
sión. Accedió elSr. Capdepón, y el se­
ñor Sol y Ortega, puesto al habla con 
sus amigos, trató de impedir se hiciera 
recibimiento alguno al ilustre enfermo.

JUNTA DE MÉDICOS
El regreso del Sr. Ruiz Zorrilla que­

dó resuelto el miércoles por la noche, 
en junta que celebraron los doctores 
Potain, Betances, Radiguet y Es­
querdo.

Partió de éste la iniciativa, acepta­
ron los demás la idea, y sólo hubo 
desacuerdo respecto á la techa del via­
je, pues el doctor Esquerdo quería que 
lo emprendiera inmediatamente y á los 
demás les parecía esto peligroso; pero 
los parientes y amigos del enfermo 
optaron por el parecer del médico es­
pañol.

Resuelto esto, se preparó todo eu 
el acto para realizar el viaje al día si­
guiente.

Se ha dicho que el doctor Esquerdo 
fué el encargado de convencer al señor 
Ruiz Zorrilla, pero no falta quien crea 
que por el estado de éste no fué nece­
sario decirle nada.

LA DOLENCIA
En una carta fechada el 13 en París, 

que ha publicado JSl Liberal, carta que 
se ha atribuido al señor Ladevese, se 

dice lo siguiente:
«Desde hace días, el enfermo no es­

cribe, ni lee, ni puede coordinar sus 
ideas, sino durante algunos momen-120
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EL ÚLTIMO RETRATO DEL SR. RUIZ ZORRILLA.
(Original del Sr. Benelli. )

tos de lucidez. A. — la enfermedad cardíaca, que le 
ha invadido por completo, se le ha unido ahora 
tma agravación enorme de otra enfermedad que 
empezó á sufrir en estos últimos tiempos: el reblan­
decimiento cerebral.

»Me consta, por referencias dignas del mayor cré- 
dito^ que en los últimos días de la anterior semana 
reunió el Sr. Ruiz Zorrilla á sus amigos más ínti­
mos y les dijo que pensaba irse á España en Marzo, 
que es cuando empiezan las labores del campo. Aña­
dió que se iría á Tablada ó á Villajoyosa.»

SALIDA DE PARÍS
~ el tren de Lyon salió de París el se- 

acompañado del doctor Esquer- 
- ’ T-i'i Madrazo, su pariente el canónigo se- 

ama de llaves.
y hora de la salida, y así sólo 

contadisimo numero de amigos bajó á la estación. 
Llegó a la estación apoyado en los Sres. Esquer-

1 arrastrando algo los pies. Le 
cubría el cuerpo un gabán larguísimo, la cabeza una 
gorra de pieles, y cuello y cara una amplia bufanda 

fizaba zapatos de orillo á causa de la hin­
chazón de los pies.

El reservado que había pedido estaba ocupado. Se 
puso otro y se llenó también, y el Sr. Ruiz Zorrilla 
tuyo ^ue montar en un coche de primera. Para su- 
mr a este tuvieron que ayudarle sus amigos.

DE PARÍS Á VILLAJOYOSA
■ Debió llegar á Barcelona el Sr. Ruiz Zorrilla el 

viernes, á las nueve de la mañana, pero no lo pudo 
efectuar hasta el sábado, pues en Narbona sufrió un 
desvanecimiento, que hizo indispensable prestarle 
los auxilios de la ciencia; y en Avignon tuvo un 
sincope que hizo creer á sus amigos había llegado 
el mornento de un funesto desenlace. Pudo llegar, 
sin embargo, hasta Cervére, donde se juzgó oportu­
no pasara la noche.

En Cervére había periodistas y republicanos, á 
los cuales no se les permitió ver al enfermo.

llegar el tren á Barcelona bajó presuroso del 
coche el doctor Esquerdo, y dijo que la emoción 
más pequeña podía matar al Sr. Ruiz Zorrilla. En 
la estación había unos 500 ó 600 republicanos; pero 
M los Sres. A alies y Ribot y Corominas lograron 
acercarse al coche, en el cual permaneció el enfer- 

aquellos con saludarle de lejos.
Sin bajarse el Sr. Ruiz Zorrilla del coche, fué sa­

cado éste fuera de agujas y enlazado al tren de Ta­
rragona.

Al partir el tren—dice un testigo presencial—el

Sr. Ruiz Zorrilla saludó con su gorra, viéndose per­
fectamente que brotaban de sus ojos abundantes 
lagrimas.

Rl Sr. Ruiz Zorrilla no se detuvo en Tarragona, 
continuando hasta Tortosa, donde pasó la noche 
del sábado, hospedándose en una fonda, pues no 
quiso aceptar el alojamiento que se le tenía prepa­
rado.

El domingo, á la una, salió el enfermo para Va­
lencia, y en el trayecto republicanos de esta pobla­
ción lograron subir al vagón, hablando con el señor 
Ruiz Zorrilla.

A A alencia llegó el tren á las siete menos cuarto, 
encontrándose el andén completamente ocupado; 
peio salvo alguno que otro viva, rápidamente sofo­
cado, no se produjo manifestación alguna. El en- 
feimo permaneció en el fondo del vagón, el cual fué 
enganchado al tren mixto que partió media hora 
después.

En el momento de arrancar el mixto se produjo 
una explosion de entusiasmo, dándose muchos vi 
vas al Sr. Ruiz Zorrilla, que sufrió un desmayo por 
efecto de la impresión.

La noche del domingo la pasó en una posada de 
Carcageute, llegando á Villajoy osa el lunes por la 
tai de, en bastante buen estado, habiendo podido 
conversar con algunos amigos y con varios corres­
ponsales.

ÜN MANIFIESTO Y UNA CARTA

El sábado ultimo publicó El País por extraordi­
nario el siguiente documento:

«París 14 de Febrero de 189B.
Mis queridísimos amigos y correligionarios:
Pensé siempre morir en el extranjero, ó entrar en 

J'jspaña cuando la República hubiera triunfado, ó en 
el momento en que los republicanos contasen con ele­
mentos para presentar la batalla á las instituciones.

La suerte no ha querido dejarme presenciar la vic­
toria de nuestros ideales, ni morir en la demanda.

Lna grave enfermedad me ha inutilizado; los módi- 
unánimemente, me imponen un absoluto reposo.

A o tengo el derecho de suicidarme; y como en mi es­
tado de salud no puedo ser útil á la causa, me retiro al 
sono de mi familia y me decido á prescindir de toda 
Jucha política.

¿Lograré restablecer mi salud?
Pues en tal caso, si recupero mis perdidas energías, 

las_ consagraré á proseguir la tarea en que vengo em­
peñado hace tanto tiempo, con exclusión de toda otra 
y seguiré trabajando por la felicidad y el progreso de 
mi patria, siempre que mi concurso pueda ser de algu­
na utilidad.

En caso contrario no me queda más que hacer votos 
porque sean más felices en lo futuro los republicanos 
y haciéndolos habré de morir. ’

A todos les envío, desde lo intimo de mi alma, las 
gracias más expresivas por las muchas consideraciones 
que les debo en mi larga carrera política, y un cariño­
sísimo abrazo de despedida.

A la vez me permito dirigirles dos consejos:

EL SR. RVIZ ZORRILLA EN ESPANA.—SU LLEGADA Á CARCAGENTE.
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Firma autógrafa del Sr. Ruiz Zorrilla

Que prescindan de las diferencias que dividen á los 
republicanos, uniendo los esfuerzos de todos para com­
batir al enemigo común:

Y que no olviden que, si se quiere evitar que muy 
pronto suya un pavoroso problema social, es necesario 
ocuparse de las múltiples cuestiones sociales, que no 
admiten espera, y que no pase día sin que las clases 
obreras vean que las llamadas directo. as se ocupan de 
sus necesidades.—Manuel Ruiz Zorrilla.»

El mismo día recibió el Sr. Muro una carta de su 
jefe, manifestándole que renunciaba á la presiden­
cia de la Junta directiva del partido progresista.

Pero sospechamos que estos documentos no han 
sido'escritos por el Sr. Ruiz Zorrilla. Si éste, según 
la carta publicada por El Liberal con fecha del 13, 
desde hace días el enfermo no escribía, ni leía, ni 
podía coordinar ideas, ¿cómo el 14- escribió esos do­
cumentos? ¿En un momento de lucidez? Suponiendo 
posible esto en su actual estado, todo lo más que 
puede admitirse es que se le consultara la redacción 
y que los firmara después. Otra cosa no es posible.

LA JUNTA DIRECTIVA
La del partido republicano progresista se ha re­

unido estos días con frecuencia.
En la reunión del sábado dió cuenta el Sr. Muro 

de la carta en que el Sr. Ruiz Zorrilla anunciaba su 
retirada de la vida política, y, por tanto, su renun­
cia de la presidencia de dicha Junta.

Acordó la Directiva no admitir la renuncia y con­
testar al Sr. Ruiz Zorrilla que, mientras se halle en 
España y á pesar de su retraimiento de los asuntos 
del partido, éste continuará reconociéndole como

También se acordó convocar la Asamblea del par­
tido, á fin de que se reuna en el más breve plazo po­
sible.

IMPRESIONES DE UN CORRESPONSAL
El Sr. Morote, redactor de El Liberal^ cuenta que 

en Algemesí y mientras un republicano dirigía un 
discurso al Sr. Ruiz Zorrilla, el cual no podía oirle, 
tuvo ocasión de ver despacio al enfermo y apreciar 
su estado, refiriendo sus impresiones en los siguien­
tes términos: , • v

«Yo pude entonces contemplarle á mi sabor y darme 
idea exacta de su estado físico y de su situación inte­
lectual. . ,

»En la fisonomía del Sr. Ruiz Zorrilla se observan 
profundamente marcados los rasgos de inconsciencia 
de quien no puede darse cuenta de lo que le rodea: se 
observa en su rostro la expresión de vacilaciones y 
dudas cuando se le presenta una persona de antiguo 
conocida y á quien, visiblemente, sólo llega á conocer 
por un violento esfuerzo de su imaginación atrofiada, 
pues clara y fácilmente se nota que tiene perdida casi 
por completo la memoria; en cuanto á su aspecto físi­
co, de primera impresión, lo que desde luego se ve es 
su cara abotargada y amoratada, su mirada vacilante 
y su cuerpo pesadamente reclinado sobre su asiento, 
falto de acción expedita y despojado de energías.

Kurt von Goessel
Capitán de El Elbe, muerto en el naufragio de este buque.

»De vez en cuando, el Sr. Ruiz Zorrilla saca su pa­
ñuelo y se lo lleva á los labios, comprendiéndose que 
su respiración es fatigosa y anhelante.»

«EL PARAÍSO* Y?‘LA PILETA»
El Sr. Ruiz Zorrilla residirá en Villajoyosa en la 

posesión del doctor Esquerdo, titulada El Paraíso.
Desde ella se contempla el Mediterráneo en toda 

su espléndida belleza, respirándose sus tibias bri­

sas, que se cargan de perfumes al atravesar los vas­
tos y frondosos jardines de la posesión.

El clima de la provincia de Alicante, el más tem­
plado de España, y quizá de Europa, pues la tempe­
ratura en invierno raramente desciende por bajo 
de 12° grados centígrados, es, sin duda alguna, el 
más adecuado para el restablecimiento de la salud, 
y á esta circunstancia hay que añadir la situación 
de la finca, su aislamiento y las comodidades que 
ofrece.

Si la estancia en dicha finca no da los resultados 
que se promete el doctor Esquerdo, será trasladado 
el Sr. Ruiz Zorrilla á otra posesión de aquél, titu­
lada La Pileta, cuya situación, en terreno monta­
ñoso, es bastante más elevada. '

EL PROCESO DEL ^CHANTAGE»
EN FRANCIA

El día 13 ha empezado en París la vista del famo­
so proceso del Chantage, en el que figuran hombres 
conocidísimos en la política y en la prensa, como 
Camille Dreyfus, Canivet, Portalis, Trocart, De 
Clerq, Heftier y otros que concurrirán como tes­
tigos.

Numeroso público se agolpaba en la sala donde 
había de verificarse el acto.

Los procesados se presentaron precedidos de

M. Portalis

guardias republicanos. Todos ellos demostraban el 
abatimiento y sonrojo que su situación les producía, 
menos Canivet, que se esforzaba por demostrar al­
guna despreocupación procurando mostrar una son­
risa que á la legua se veía era forzada.

Comenzó el examen de los acusados por De Clercq. 
El juez le recordó su antigua falta de chantage, que 
le costó un año de prisión. De Clercq afirmó que, 
después de sufrir aquella condena, no había vuelto 
á tomar parte en ningún asunto de esa especie.

Girard negó también su participación como cóm­
plice de Portalis, diciendo que su ocupación en el 
periódico El Siglo XIX era la de una especie de 
administrador. El se entendía con los anunciantes, 
pero nunca empleó amenazas contra ellos.

Respecto á los cargos que se le hacían por ame­
nazas contra M. Martín, director del ferrocarril del 
Sur de Francia, aseguró que todo se redujo á reco­
mendarle la conveniencia de escribir unos cuantos 
artículos en el periódico.

El barón Heftier negó su participación en ningún 
intento de «chantage». Sólo intervino para que ce­
lebraran una entrevista M. Bertrand, propietario 
del club, y M. Portalis. Este M. Bertrand le había 
hablado de su disgusto ante la campaña contra los 
clubs, y por servirle había recomendado la entre­
vista entre el director del periódico y su antiguo 
huésped Bertrand.

Thocart, Dreyfus y Canivet siguieron á los ante­
riores, sin arrojar dato alguno nuevo en sus res­
puestas.

Siguió enseguida el examen de los testigos.
M. Bloch, director del Círculo de la Esgrima, dijo 

que había entregado 20.000 francos á Portalis, para 
que su periódico cesara en la campaña contra los 
clubs. Después le prestó 28.000, luego 10.000 y la úl­
tima vez le dió otros 20.000.

M. de Point Just, del Círculo de la Prensa, dice 
que-su desagrado por la campaña emprendida con­

tra los clubs fué tan grande, que llegó á decir al 
mismo Portalis que la consideraba hasta odiosa.

Portalis le dió cita para hablar del asunto, y se- 
vieron en la calle, donde aquel le dijo que Girard 
arreglaría el negocio á precio económico. Tan in­
dignado estaba el testigo, que volvió la espalda á 
Portalis, después de llamarle «salteador de cartas.» 

M. Carlier, secretario general del ferrocarril del 
Sur, dijo que sus relaciones con M. Canivet datan 
desde 1891. Como honorarios por los datos que so­
bre el ferrocarril se publicaran en el periódico Pa­
rís, la compañía debía pagar á M. Canivet 500 fran­
cos mensuales. En virtud de este arreglo, M. Cani­
vet recibió 12.000 francos.

M. Raúl Canivet

M. Michael Ephrussi dijo que en varias ocasiones 
entregó á Camille Dreyfus cantidades hasta un to­
tal de 60.000 francos.

Todos los testigos acumularon cargo sobre carga 
contra los comprometidos en el negocio del chan­
tage.

DE TOROS
ULTIMA CORRIDA EÍT FRANCIA

Mientras los ip^agistrados de la República france­
sa oían el parecer de eminentes jurisconsultos acer­
ca de la conveniencia ó inconveniencia de las corri­
das de toros, y discutían sobre si el animal es man­
so ó bravo, un torete de buena casca se encargó en 
plena plaza de la Concordia de emitir su autorizada 
opinión.

Trabaron disputa un vaquero, que conducía un 
toro, y un cochero, que iba en lo alto de un pescan­
te. El vaquero desahogó su mal humor dando al ca­
ballo un palo, y el cochero, correspondiendo, largó 
un latigazo al toro.

No fué menester más. Furioso el cornúpeto con 
el indigno castigo, la emprendió contra el propio 
vaquero, al que derribó de una tremenda embestida.

Inmediatamente arremete contra el caballo del 
coche, y se lanza á todo escape en plena plaza de la 
Concoi dia. Allí derribó otro coche y á tres valien­
tes que quisieron estorbarle el paso.

Varios decididos transeuntes se lanzan en perse­
cución del toro, que consigue arrollarlos. La confu­
sión y el espanto eran indescriptibles. Tranvías-, 
coches y peatones formaban en revuelta baraúnda 
una masa indecisa y vacilante.

Gracias al conductor de un camión, M. Lefal, que 
atravesó en una calle el pesado vehículo^ formando 
respetable barrera, fué el toro detenido, y querien­
do salvar el obstáculo, arremete contra M. Lefal y 
su caballo derribándolos sin causarles más desavío. 
Entre tanto M. Maillet, propietario de una tienda 
de licores, echa un lazo á las patas de la fiera, y la 
derriba en tierra.

Antes de ser vencido el bravo animal, había de­
rribado y herido gravemente al guardia Coisnault.

El vaquero ha quedado, en mal estado, en el Ho­
tel Dieu.

Durante tan célebre corrida en las calles de Pa­
rís, el procurador de la República declaraba al toro 
¡animal doméstico apacible! y el tribunal prohibía 
las corridas en Francia.

UNO QUE HUYE

El día 13 de este mes llegó M. Portalis, director 
que fué del Siglo IX y que huyó de Francia al em­
pezar el proceso del «Chantage», á la capital de la 
Argentina. Así lo dicen telegramas recibidos de 
Buenos Aires.  

LA SALUD DEL PAPA

El crudo invierno y la humedad reinante han he­
cho su efecto en la salud de León XIII. Aunque Su 
Santidad no se ha visto obligado á guardar cama, 
no puede decir misa, prohibiéndole el doctor muy 
especialmente que evite toda fatiga y ejercicio algo 
molesto.
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BANCO ESPAÑOL DE CUBA
La comparación de los dos últimos balances co- 

írrespondientes á los días 19 y 26 de Enero, arroia 
las siguientes cifras: •'

La existencia en oro ha disminuido en 200 058 
pesos y la del bronce en 165. La de la plata ha au­
mentado en 26.031 pesos, y la de los fondos en po- 

" frer de corresponsales en 23.
En junto^la existencia en metálico ha disminui­

do en 174.170 pesos.
la. circulación de billetes ha bajado 

5b.39ü pesos, quedando reducida á 481.560.
bajado las cuentas corrientes en 

H2.Í21 pesos, y los depósitos sin interés en 10.126.
7 BANCO DE ESPAÑA

El oro sigue sin variación, y en cambio, la plata 
-29O96T?42 y® á la cifra de

billetes ha disminuido en pese- 
aAp reducida aquella á la cifra 

-de J_6.940.o<p pesetas, cifra considerable, cuatro 
^®£®®,y “aedift superior á la existencia en oro. 

Touas las demas cifras del ultimo balance no tie­
nen importancia al lado de éstas.

LA PLATA EN LONDRES
Por efecto de pedidos para el Continente, la pla­

ta ha tenido un aumento de i/^g dineros, cotizándo- 
íse la onza á 27 »/g d., pero el mercado acusa floje­
dad porque los americanos ofrecen la plata á 27 5/ 

> Ha habido alguna demanda para el Extremo 
•Oriente.

CLEVELAND, DICTADOR
Un telegrama de Washington atribuye al presi­

dente de la República, Mr. Cleveland, el propósito 
de no dirigir al Congreso ningún nuevo Mensaje v 
tomar personalmente las medidas que exiia la si­tuación. J. j o

Dícese que M. Cleveland está convencido de la 
inercia y de la impotencia del Congreso, el cual ha 
desechado el bill relativo al empréstito pagadero 

, en oro. °
Se ciæe que el presidente convocará en breve el 

nuevo Congreso.

LA BOLSA DE PARÍS
La actitud de la Bolsa de París durante la última 

semana indica que la indiferencia con que venía 
•contemplándose la difícil situación financiera, v las 
malas condiciones del presupuesto, comienza á de­
jar paso a la realidad.

Y*’ *1’^® á hacerse á 103,55, cerró á 
®Í .«-morfrzable quedó á 101,40, habiéndose 

101-30 y 101-20; y el 3 à quedó á 
1U«. R1 movimiento en alza ha estado, cuando me­
nos, contenido.

?

hueenla anterior semana 
cerró en la última á 3.880, perdien- 

o‘>o0 por electo de los escasos resultados que va 
5 A semestre actual y la escasa probabili­

dad de que mejoren los negocios, á pesar de que el 
J^®’^^“o,®inprestito municipal de París ofrece abrir 
Sridad ° nn período de mayor 

la expectativa de un dividendo de 35 
®' corriente ha hecho subir al Banco de Pans de 727,50 á 735,25. 

def obstante que los beneficios 
C(S inferiores en2.041.000fran- 
neri llanto, no podrá soste- 
80^125 francos, cerró á 913,75, ó 

r la semana anterior. 
Crediií Lyonnais ha subido á 827,50 

na aníerím que cerró la sema­
na anteiioi, llego á cotizarse á 77 í v7729/-. ce­
rrando á 77 5/g. “ y “ /sí> ce-

‘'f OS'S.subiendo, habiendo Ue- 
* «?•«>.•>“ inexplieahe, porque en

El 3 por 100 ruso ha subido á 95,50, y el 3¿ á 98,50

LOS FERROCARRILES ESPAÑOLES 
estos ®“ es^s momentos capitulo aparte. 
sobretodo anterior han estado firmes, 
sobre todo las de Zaragoza, pues se iuzo-a úosible 

pania tiiunfe de las dificultades con que lucha. 
En cambio la del Norte es dudoso que lo consiffa 

en París un empréstito de cinco millones- v como 
po"r effeto del®'' w"® disminuido 
?hoemnX?R tiempo, m podrá reembolsar di- 
ho empiestito, ni podrá satisfacer el cupón de Abril 

eSn œ r nuevamente al crédi?o LÏsîtu- 
S ÍnH • - “iny difícil. Sin embargo,

222 y 223 francos, según las series. 
V 20’5 pSTap?^7 Pamplona se cotizan á 267,50 

-y cxpectivamente; los As¿?ír¿as á 251, 226 v 232 
series; los Andaluces, primera hipote-

P r 100, á 53o; los Caceres y los Oeste de JEspaña, á

_____ diario de manila 
_____ __________________ _____________ _______ 11

I experimentado

siempre gran firmeza, cierran en all á &2 ¿ancos i ^«P^^^ble.
En cuanto á los Zaragoza, los más movidos sé cotízándS^^? bajado 25 céntimos,

han hecho a 315, 290 y 278, según series. ’ TRTPn p °™nte a 96,25 los 50 kilos.
LA CUESTIÓN!MONETARIA gándose el• corrie™de’lJá® 1^05?“

El canciller alemán, príncipe de Hohenlohe, se En L<wd^o en calma y poca demanda.
ha declarado en el Reichstag favorable á entrai- en De NueX ««xtenido.
í®f con ^as potencias interesadas en la sobre Mn Jo alza de 1/, céntimo
cuestión monetaria, reconociendo la necesidad de ®le Mayo, pagándose los 100 kilos á 11,13.

medidas para contener la deprecia­
ción de la plata. “-----------------

BOLETIN COMERCIAL
LA REMOLACHA EN INGLATERRA 

í o®® haciendo el doctor Gusta­
vo bchack-Sommer, de Liverpool, ensayos para in- 
tioducir el cativo de la remolacha en Inglaterra.

Las experiencias han sido repetidas en 1894 en 
Inglaterra, Irlanda y Escocia, y el resultado ofre­
cido por_ 29 ensayos efectuados en Inglaterra es, 
por termino medio, el siguiente: duración de la ve­
getación, 151 días; rendimiento cultural, 14 tonela­
das, un quintal y un quarter por acre; riqueza saca­
rina del jugo, mínima 10,35 por 100 con 78,44 de 
pureza; máxima 15,70 por 100 con 84,84. La riqueza 
sacarina maxima ha sido obtenida con la variedad

1 ^^^‘^leben mejorada de David Sachs.
En Irlanda, el rendimiento cultural medio ha sido 

acre, habiendo durado la vege­
tación 160 días. La riqueza sacarina media del jugo 
¿ 14>b9 á 14,65 por 100 con pureza de 84,19
oi oXjOU,

Spback-Sommer, después de seis anos de ex- 
peiiencias, considera resuelta de una manera satis­
factoria la cuestión de la adaptación de la remola­
cha azucarera al suelo y al clima del Reino Unido 
pues la remolacha obtenida puede rivalizar con la 
del continente.

Falta averiguar si con los actuales salarios de los 
trabajadores británicos es posible producir el azú­
car tan ventajosamente como en el continente \ 
europeo. I

TEMORES JUSTIFICADOS I

El proyecto de ley de Mr. Paasche, presentado al 
Reichstag, ha producido muy mal efecto en todos I 
los centros azucareros.

La impresión general es que el aumento que se 
propone en las primas, en vez de disminuir el culti­
vo como se juzgaba necesario, contribuirá á darlo 
mayor desarrollo, de modo que aumentará la pro­
ducción alemana, haciéndole más y más difícil la si­
tuación y deprimiendo aún más el azúcar.

De aquí que la refinería se muestre reservada y 
la especulación, temerosa de que se acentúe la baja 
se apresure á vender. ’

El proyecto alemán está causando una 
perturbación en el mercado.

verdadera

STOK GENERAL DE

Alemania, 1.® Ene­
ro (Licbt).........

Hamburg o, 6 F e- 
brero.................

Austria, 1.® Enero.
Francia, 1.® Enero.
Holanda, 1.® Febre­

ro .......................
Bélgica, 1.® Febre­

ro .......................
Inglaterra, 3 Febre­

ro.......................
Cargamentos flo­

tantes en 2 de Fe­
brero .................

Total para Eiiropa, 
toneladas........

Estados Unidos, 5 
Febrero.......... ..

Cuba, 6 Febrero.. . 
Cargamentos flo­

tantes para Amé­
rica del Norte en 
2 de Febrero 

(Licbt)...............

Total para América.

Total general, tone­
ladas............ '

AZÚCAR.

1895 1894: 189.3

774.768 643.906 ,658.310

74.800 18.100 40.900
577.066 438.661 383.683
402.347 323.277 352.723

89.510 51.543 19.828

69.681 35.098 42.147

67.152 67.071 81.882

30.323 16.160 15.107

2.085 647 1.593.816 1.494.580

124 000 79.780 74.036
129.000 142.000 71.228

2.600 8.518 13.034

255.500 220.298 158.298

2.341.147 1 814 114 1.652.878

MERCADOS Y PRECIOS.

AZUCAR.—En París el azúcar bruto ha cerrado 
con pequeña alza, cotizándose el blanco, núm. 3, co- 

francos, y el rojo 88®, de 24 á 24,50 los 
100 kilos.

El refinado se cotiza: de 98,50 á 99 los 100 kilos 
por wagon completo y según marcas.

En Londres, los 88'^ se cotizan, de 22,37 á 22,67 el 
comente. ’

CUADROS SOCIALES

¿A VER LA LENGUA?

I (Conclusión.)

pregunta sorprendió á

lor M2.

párpados, ni en los hombros,ni en la

—No, señor.
de'7iSvo“loío7¿s';““'~“”“"’‘ “’’riendo

—¿A ver la lengua?—exclamó sin tomar aliento 
entre los murmullos y la petición. cuenco, 

lengua. Como había dicho á 
dona Lucila, esto era lo que más le molestaba. Ella 
creía que la posición de una señora sacando la len­
gua era muy poco digna y muy ridicula. Pero va 

que enseñarla, tenía de­recho á exigir que la mirasen. Cerca de un minuto 
llevaba la pobre señora con la lengua fuera espe­
rando que el doctor Castilla le diera orden de guL- 

levanta la vista y observa que el sim­
pático doctor... ¡tenia los ojos cerrados!

El movimiento de verdadera furia que Amalia 
también su boca, pare­ció despertar al buen Castilla. ’

ioc7^^7m®7®9"®^®‘^ neuralgia en los brazos ó en 
las mandíbulas, —preguntó con mucha suavidad v 
como SI empezara de nuevo,

señor contestó Amalia cada vez más in­
tranquila, porque sin duda el doctor consideraba 
estos dolores imprescindibles en la enfermedad que 
la aquejaba.

¿No hay punzadas dolorosas en los tobillos ó 
en las muuecas?

—No... no.
®“ rodillas?—preguntó otra vez con de- 

soladora calma.
—No, señor; no me duele nada.

I —¿A ver la lengua?
Uña risita breve, pero muy nerviosa, fué la res­

puesta de Amalia, que armándose de toda paciencia 
expuso nuevamente á la consideración del doctor la 
codiciada lengua.
p ®tí* vejatorio-tfe decía.-Será que don 
Pedro Castilla estudia detenidamente mi enfor 
medad.

Esta vez sacó la lengua y la volvió á guardar con 
tanta precipitación como una muñeca automática 
se~d* ’ indicará que estoy muy grave!—

1 toda calma llevó don Pedro Castüla la mano 
al bolsillo del chaleco y sacó un enorme reloi de 
oro. Púsose á observar la muestra, y á la vez tomó 
el pulso a la paciente. Pero lo del reloj debería ha 
cerlo por costumbre, pues Amalia se fijó en que todo 
el tiempo que estuvo pulsándola, el doctor se man- 

I tuvo con los ojos cerrados.
No era ella propensa á encolerizarse; pero aouel 

cerrar de ojos del nuevo doctor ponía su paciencia 
I íw pl’LToDa.

Con frecuencia había oído decir al señor Melén 
' dez que él confiaba mucho más en los ojos que en 

el oído cuando de diagnosticar se trataba.
—Y ;cómo está el apetito?—preguntó el módico 
Amalia empezó a torcer el pañuelo que tenía en 

las manos.
Solo ol nombrar la comida moropugna
—Malo, malo, malo, querida señora, eso es muv 

malo. ¿Ï que opina el doctor Melóndez^’
—No me ha dicho nada. Yo tenía mis esneranzaq 

en usted. ¡Es tan satisfactorio saber de qué se na- 
dece!

7^^ ®®’ usted que no tiene dolores 
en las rodillas, y que no tiene apetito?

• “í® perdido por completo, contestó Amalia 
sin fijarse en lo de las rodillas; ¿qué oree usted aue 
ocasiona este desgano?

. Aseguraría que usted padece de anorexia, que 
significa falta de apetito; ó de apositia, que es la re­
pugnancia á todo alimento; ó de asitia, que es el 
disgusto que produce la comida; ó fastidium cidi. 
horror a los alimentos; ó asé ó inedia, ó, en una pa­
labra, cualquier pademiento menos bulimia, que es 

contrario, es decir, exceso de apetito ó vora­
cidad ó hambre canina...

La cabeza se le iba á la pobre Amalia.
¡Qué instrucción la del doctor Castilla!
Casi arrepentida estaba ya de haberle hecho pre-
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gunta alguna. La lista de las cosas que ella podía 
padecer era confusa y alarmante.

Amalia, nerviosa todavía, no se atrevía á nuevas 
observaciones; pero considerando que podría ofen­
derse el buen señor si después de su larga relación 
no se le decía nada, preguntóle con cierto temor:

Amalia se dejó caer en la butaca nuevamente.

—Usted podría indicarme algo respecto á los ali­
mentos que debería tomar.

—¡Por supuesto que lo es! ¡Vaya si lo es! ¡Muy 
triste! ¡Muy triste!, dijo el doctor. Luego, en el tono 
más suave y con la más dulce sonrisa, exclamó:

—¿A ver la lengua?
Amalia refrenó á duras’ penas un ímpetu de có­

lera.
—¡Vergüenza te debía dar! ¡Ingrata mujer!, se de­

cía; el doctor es muy cuidadoso, quiere enterarse á 
fondo de tu padecimiento y te enfureces porque 
quiere verte la lengua otra vez.

Las reflexiones pudieron más que los ímpetus 
coléricos. Otra vez mostró su lengua al doctor. Si 
este miraba ó no, ella no quiso averiguarlo. No se 
encontraba con fuerzas para mirar á un hombre á 
quien había enseñado la lengua tres veces en diez 
minutos.

—¿Y qué ha tomado usted? preguntó Castilla des­
pués de unos cuantos arrullos, mientras examinaba 
la lengua.

—He procurado tomar un poco de sopa, contestó 
Amalia. '

El médico abrió desmesuradamente los ojos, y to­
mando aliento, dice en voz alta y con mucha ra­
pidez:

—¡Sopa! ¡Ah! ¡Eso es muy bueno! Ya sabrá us­
ted—continuó aumentando velocidad á su discur­
so—que tenemos para el caso el caldo de vaca, el 
caldo de ternera, el de pollo, la sopa de tortuga, la 
de yerbas, la sopa de ajos, sopa de liebre, la de len­
tejas, la de guisantes, la de arroz, la de fideos, sin 
olvidar la excelente de espárragos...

Aquí faltó la voz al buen Castilla y tuvo que to­
mar aliento. Amalia no lo extrañó, pues sólo con 
escucharle respiraba ella difícilmente.

—Gracias—le dijo, no sabiendo si reir ó quejar­
se—muchas gracias, ensayaré una de esas sopas.

El doctor se repuso antes de lo que se creía.
—¿Comería usted alguna cosita confeccionada con 

leche, ¿eh?—preguntó con el mayor interés.
—¡Vamos, es muy amable!—se dijo Amalia—es 

un médico bondadoso. No me gustan mucho las co­
sas de leche—dijo en voz alta—pero...

Una suave presión de la mano del médico sobre 
el brazo de Amalia cortó el discurso de ésta, y don 
Pedro Castilla, abriendo desmesuradamente los ojos 
y almacenando aire en sus pulmones, hizo temblar 
á la enferma, que se preparó para recibir el chapa­
rrón apretando los dientes.

—-Puede usted tomar un poquito de arroz con le­
che, unas gachitas de harina de maíz, ó de sémola, 
ó de harina de trigo; un fian con su poquito de li­
món, de naranja, de vainilla...

—¡Oh!^ ¡sí, si!—suspiraba Amalia.—No me diga 
usted más; porque no podré oirle. Mucho, mucho le 
a^adezco sus cuidados. ¡En adelante no me queda­
ré sin comer por ignorancia de platos!

Inalterable el buen doctor, volvió á oprimir sua­
vemente el brazo de Amalia, y le dice:

—A ver, ¿veamos la lengua?
_ La enferma no pudo resistir más; pues al mismo 

tiempo qué el doctor hacía el ruego, entornaba los 
párpados.

-—Dispénseme usted— contestó mordiéndose los 
lábios y temblando de nerviosa excitación. Para 
mayor desgracia, la apurada Amalia sentía unas 
irresistibles ganas de reir.

No era que le divertía la escena. Era que tenía 
que reir ó llorar.

Don Pedro no se ofendió por las risas de Amalia. 
El hombre seguía impertérrito su plan curativo. 

Cuando descansó un instante, preguntó á la en­
ferma:

—¿Y qué me dice usted de las gelatinas?
—No me gustan, se apresuró á decir Amalia.
Y en esta ocasión mentía descaradamente, por­

que le gustaban mucho las gelatinas. Pero no se 
atrevía á sufrir un nuevo aluvión de los distintos 
métodos que podía emplear para tomar la gelatina.

Pero si creyó que se salvaba del chaparrón, se 
equivocó lastimosamente. Su amable atormentador 
abrió los ojos y ensanchó sus pulmones.

—Puede usted tomar—dijo el doctor—gelatina de 
pie de vaca, gelatina de naranja, de limón, de lima, 
de grosella, de cereza; gelatina de aguardiente, de 
champagne, de Jerez, de clarete, de noyó, de ponche; 
gelatina con frutas, gelatina con langostinos, gela­
tina con.................................................................................

Pero estoy molestando á usted... ¡ja, já, já!... fué 
lo único que Amalia pudo hacer: reir estrepitosa­
mente, ya que no podía lanzar contra el doctor ja- 
queca cuantos muebles tenía á mano.

—¡Vamos, vamos!—decía don Pedro;—ya va usted 
mejorando.

—Creo—contestó Amalia por decir algo—que 
necesito cambiar de aires.

—No le sentaría á usted mal. ¿Dónde opina el 
doctor Meléndez que le convendría á usted ir?

—No da gran importancia á la elección.
— ¡Hum, hum, hum! No hace bien en eso—excla­

mó Castilla,—el clima y la localidad son muy im­
portantes...

Y con horror de la paciente, se dejó oir el ruido 
que los pulmones del doctor hacían para cargarse 
de aire...

—Podía usted ir á Sevilla, á Málaga, á Granada, 
á Jaén, á Huelva, á Cádiz, á Córdoba ó Valencia, 
Murcia, Alicante, Benidorm, Játiva, Carcagente, 
Cieza ó Cartagena. También puede elegir á Barce­
lona, Tarragona, Huesca, Zaragoza, Biarritz, San 
Juan de Luz...

Aquí terminó el ilustre Castilla por imposibili­
dad material de seguir la interminable Ésta del 
mapa mundi. Amalia dejó caer la cabeza sobre el 
respaldo de la butaca, pidiendo á Dios que se pre­
sentara su marido antes de que la calentura cere­
bral se apoderara de ella ó un ataque nervioso diera 
fin á tan espantosa situación.

Por algunos momentos permaneció sin darse 
cuenta de lo que á su alrededor pasaba.

—Y de bebidas, ¿qué me dice usted?
—¡De bebidas!—repitió Amalia verdaderamente 

aterrorizada.—¡Yo no bebo nada! es decir, ¡yo no 
quiero beber nada!

—Pero, ¿no toma usted un poquito de vino mez­
clado con alguna bebida gaseosa?

—¡Jamás!—exclamó Amalia;—le aseguro á usted 
que jamás bebo nada; ni quiero beber. No me gusta, 
no se moleste usted. Me volveré loca, si ya no lo 
estoy—murmuró entre dientes, golpeando el suelo 
con el tacón de la bota, y retorciéndose las manos.

—Debe usted tomar un poquito de aguardiente, 
coñac, ron ó ginebra—dijo el doctor Castilla con 
mucha suavidad, aproximándose á la agitada y 
nerviosa señora, y dejando caer cariñosamente la 
mano sobre su brazo—y puede usted mezclar lo que 
tome con... aquí tomó aliento Castilla, y después 
salió disparado, diciendo:

—Con agua de Seltz, con agua de naranja, con 
agua de Vichy, con agua de brea...

Amalia se levantó tambaleándose, ó inclinando 
la cabeza hacia atrás y hacia adelante...

—¿Qué le pasa?—dijo Castilla con todo el cariño 
de un amantísimo padre.

—¡Me siento muy mala!—contestó Amalia cru­
zando las manos:—¡muy mala, muy mala! Necesito 
que venga mi marido. ¡Yo me muero!

—¿A ver la lengua?—Pué la contestación del buen 
doctor á tanta y tan lastimosa queja.

Con un grito penetrante Amalia se dejó caer en 
la butaca nuevamente.

—¡No! ¡Nunca, nunca! — exclamaba.—No espere 
usted que saque más la lengua... ¡Carlos, Carlos! 
¡Ven!...

Después de la visita del ilustre médico Castilla, 
Carlos tuvo un fuerte altercado con doña Lucila.

—¡Por Dios!—le decía,—el método curativo de su 
primo es demasiado fuerte. Amalia se puso verda­
deramente mala.

—¿Y cómo se encuentra ahora? — preguntó la 
complaciente señora, mordiéndose los labios para 
no perder su gravedad.

—Se encuentra mejor; pero, ¡caramba! ¡caramba!...
—Le aseguro á usted que de esta queda buena 

del todo. ¿Viene usted á darle las gracias á Pedro?
—¡Las gracias! ¡Pues si á él le debo el día más 

aciago de mi vida!
—Sin embargo, sin embargo, las consecuencias 

serán de tal género, que tendrá usted que agrade­
cer ese día aciago..............................................................

Doña Lucila, su primo Castilla y el mismo Car­
los fraguaron el complot contra los ataques de Ama­
lia. La tarde anterior íué Carlos á casa de doña Lu­
cila, cuyo carácter simpático le merecía confianza 
para contarle sus cuitas y para pedirle algún con­
sejo que aliviara su situación.

Hallábase con doña Lucila un señor de edad algo 
avanzada que fué presentado á Carlos como primo 
de la dueña de la casa y doctor en medicina. Este 
señor, cuyo bondadoso aspecto hizo buena impre­
sión en el marido de Amalia, oyó sin desplegar sus 

lábios, la relación de los pequeños y continuados- 
sinsabores del matrimonio hecha por Carlos con 
toda minuciosidad.

Así que éste'concluyó de hablar, D. Pedro Casti* 
Ha, dijo:

—Recuerdo al doctor Meléndez desde los tiempos- 
en que estudiábamos. ¡Buena persona y de talento!

—De mucha ilustración; sí, señor—contestó Car­
los;—pero’no puedo persuadirle á que disimule un 
poco el mal humor de Amalia y á que tome en serio- 
sus ataques. j ¡

—¿Por lo visto no les da importancia?
' —Ninguna. Dice que todo es deseo de mimos y 

ganas de que la cuiden mucho, y...
—Y que usted se fije un poco más de lo conve­

niente en sus caprichos, sin reparar en que lo peor 
para ella es hablar de lo delicada que está su amiga 
Felisa—interrumpió doña Lucila, riéndose de loa 
apuros de Cárlos.

—Quizás tenga usted razón.
—¡Y tanta como tengo!
Hubo unos instantes de silencio, y D. Pedro, des­

pués de mirar con mucha atención la cara del atri* 
bulado Carlos, le dijo con mucha calma y rebosando- 
conmiseración:

—Permítame usted visitar á su esposa, tengo la 
creencia de que he de curarla. Que vaya mi prima 
Lucila á verla, y le aconseje que me llame.

—¿Pero, y el doctor Meléndez? No me atrevo á- 
darle ni el más leve motivo de queja...

—Ya veré yo á Meléndez. Acepte usted mi ofreci­
miento sin darse por enterado con su mujer. Nada}. 
Lucila irá á verla y la aconsejará como cosa suya,

— ¿Y procurará usted tratarla con amabilidad pro* 
porcionándole remedio á sus pretendidos males?— 
preguntó Carlos con afán.

—Eso corre de mi cuenta. Ya verá usted cómo se­
pone buena.

Carlos dejó la casa de doña Lucila, confiado ea 
las promesas del doctor Castilla.

Este, así que se quedó solo con su prima, dijo á 
la buena señora:

—Parece D. Carlos muy buen sujeto.
Le ayudaré á salir de su tribulación.
Supongo que todos esos ataques y tonterías de sU 

esposa no tendrán fundamento alguno, ni será cosa 
motivada por la conducta del marido.

—Nada de eso—contestó calurosamente doña Lu­
cila,—Carlos quiere mucho á Amalia.

El doctor Castilla reflexionó algunos momentos^ 
y despues dijo:

—Márchate á casa de esa señora, trátala con mu* 
cha simpatía y mucha amabilidad. No olvides po* 
nerme por las nubes y decirle que soy el mejor mó­
dico del mundo. Yo voy á ver á Meléndez y le diré 
que procure evadir el compromiso de la consulta, 
pretestando cualquier asuntillo. Quiero verla sola} 
yo la curaré de esos ataques imaginarios... ¿Te 
acuerdas, prima, de aquel módico que visitaba la. 
casa de tus padres, el célebre doctor Maltrana?

Doña Lucila celebró con muestras de verdadero 
júbilo el recuerdo del primo, aplaudiendo su deter­
minación.

—Yo he imitado muchas veces á Maltrana con 
buen éxito, y oreo que en esta ocasión tu amiga 
Amalia ha de quedar satisfecha—dijo Castilla.

No había quien resistiera una visita intencionada 
del célebre Maltrana.

Yo voy á ver á Meléndez.

El enfermo por aprensión, ó la interesante dama, 
cuyo recurso eran los ataques nerviosos, curaba con. 
aquel método infalible. ¡Ya verás, ya verás!.,,

¿Le duelen las rodillas?
¡Saque usted la lengua!
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LOS BAILES DEL REAL

N la semana que precede al antruejo (pala­
bra que me permito desenterrar para ha­
cer algo por el idioma), los bailes del Real 
con sus preparativos antes, con sus postri- 

’merías después,^ y con sus alegrías enmeciio, más ó 
menos blancas ó tintas,, imprimen un sello especial 
á. la vida madrileña.

El hombre que va al baile lo va pregonando con 
toda su persona apenas sale el sol.

—¿Dónde vas ce ~
comer.

frac ?—preguntamos al irnos á
NI Carnaval es frágil, cada vez más frágil.
Basta verle todos los años envuelto en recorta­

duras de papel.
Hay quien va al Real sólo por la cena.
Luego resulta que el buffet es muy caro y hav 

que cenar en la viña P, ó en el bazar X (los que 
k intención ya estaba vista,

, bello ideal de todo buen madrileño, es ir á los 
bailes del Real gratis y mantenido.

Lo primero se consigue merced á los billetes de 
tavor; lo segundo, gracias á la borrachera espléndi­
da de este ó del otro amigo.

Un Carnaval sin langostinos, ¿qué es? Nada. Pol­
vo y ceniza (miércoles de).

En cambio, los langostinos del Carnaval son ali- 
Cuaresma; hay quien no los 

echa del cuerpo hasta la Pascua de Pentecostés.
n Champagne no viene mal tampo­

co. Con ella en la mano, hay que brindar por cual­
quier cos^- íuinque sea por las segundas nupcias de 
la viuda de Cliquot.

Y allá al amanecer, cuando el salón está lleno de 
papeles y el buffet con pavimento de corchos, em­
pieza el lento, pero continuo desfile.

Muchos llegan solos á casa.
La mayoría se acuestan con la grippe.
Y todos, al llegar a la puerta de casa en la hora 

critica que media entre la retirada de los serenos y 
la apertura de las porterías, se desgañitan llamando 
a quien pueda abrirles:

—¡Pepe!... ¡Pepe!... ¡Pepe!...

y estido con el frac de sus mayores, ó lo que es 
peor, de sus prestamistas, el joven calavera y con­
quistador se lanza al baile, con la seguridad de cau- 

honda molla en los corazones femeninos.¿3ar honda mella

Si en vez de sacar una madrileña auténtica, saca 
vina turca de verdad, culpa será, no de su torpeza, 
:sino de sus propios bríos conquistadores, que le lle­
varon más allá de su patria.

Fra Diávolo, mejor dicho, Fra endemoniado, tal es 
la ópera que se representa estas noches en el teatro 
•, alternar con el repertorio de Wagner v
•de Bizet. °

^^4 necesitan conocer el personal
j bromas. Las prendas de vestir dan tema 

.-sobrado para toda clase de chanzas.
A éste se le vá la tirilla á la empinada, el otro 

Aieva el sombrero haciendo equilibrios sobre la ca­
beza como la percha milagrosa; el de más aUá deja 
ver por los faldones ó el cuello de su fraque, ya la 
-corbata, ya el pañuelo, ya el relleno de algodón.

, le grita una máscara—que se te vé
el «be alquila».

Y viendo otro de frac ancho y deslabazado, excla- 
.ma en medio del salón:

—¿No hay policía aquí? ¿será posible que se tole- 
semejante corte de mangas?

J “® domésticos se desarrollan un 
par de horas antes del comienzo del baile.

—¿Y la chistera?
No la han traído de aplanchar.

—¿Y la camisa?
■;—La están aplanchando.
—¿Y el frac?
-—lía dicho el sastre que le está dando el último I 

.¡golpe de plancha.
La idea de la plancha, tantas veces repetida y tan 

■' ' ®-^ cerebro del señorito, no puede menos de 
15 destinos de éste, desde que entra en el
Real hasta que sale.

Los claks se van desterrando poco á poco. ' 
be ha probado ya que los sombreros armados se 

pliegan lo mismo.
Los caballeros que tienen la desgracia de perte- I 

necer a la comisión organizadora de uno ó de otro 
'baile, no dan abasto á tantas peticiones y pierden 
dos campanillas: la de su garganta y la de la puer­
ta de su cuarto. o j i

Este pide las tarjetas de caballero.
Aquel las de señora.
El otro mitad y mitad.

vocal de la junta que exclama abrumado 
y medio loco:
j ° tarjetas, ¡si le es á usted lo mismo un 

-destino de doce mil reales!
Desde la princesa altiva 

á la que pesca en ruin barca, I
■todas quieren ir al baile á dar una vueltecita por el 
.^alon. I

Aunque la vuelta dichosa resulte más larga v 
nías accidentada que la vuelta de Ruiz Zorrilla. “ I

—Es que voy al baile.
¿Sí? Pues podías salir á la calle con un cirio.

—¿Por qué?
—Porque de aquí á dos meses será Semana Santa.
La prenda obliga muchas veces.
Todo el que tiene frac es forzoso que vaya al bai-

Ibj porque, en otro caso, ¿qué va á hacer con él?
No se casa uno todos los días, ni tiene recepcio- 

académicas, ni va al Real á butaca, ni está de 
servilleta prendida.

■^sí, pues, para que el frac se pase de moda, es 
preferible que se pase de vino.

Aunque la moda madrileña, por su parte, tiene 
cuidado de que las diversiones de Carnaval no es­
tropeen las prendas de vestir.

erbi gratia, los confetti auténticos de Niza que 
hacen daño en la cara y manchan la ropa de yeso 
están prohibidos aquí; sólo son permitidos los pseu- 
(ío-confetti, ó recortaduras de papel.

Viéndolas danzar por ios aires, decía un chico, no 
déla prensa, sino á medio prensar:

--¡Buena frase! Voy á decir que esto es una neva­
da de colores. .

Los chorros de agua perfumada, muy en uso tam­
bién en los carnavales extranjeros, no se lanzan 
aquí; nos contentamos con las serpentinas de papel 
que cruzan raudas por los aires y convierten el sa- I No se oye otra cosa á las siete de la mañana des- 
Ion en inmensa tela de araña, también de colores, pués de los bailes del Real. ’
frase del propio cosechero antes citado. | Y Pepe se ha retirado con sus llaves desde que

impera en el cielo la clave de sol.
Es un espectáculo dignó de ser cantado por el 

anarquismo.
La humanidad, de frac y chistera, poco menos 

que arrodillada á los pies de un pobre diablo lleno 
de sabañones y juanetes.

Liuis Hoyo Villauova.

ENTRETENIMIENTOS

Charada.
La spuunda es una letra; 

.^efiunda tercia también; 
prima y tercera animal, 
y el todo, lector, lo ves 
en todos loa ministerios. 
Más claro no puedo ser.

1.2.3.4.5.6.7 3
5.8.7 5.2.1.3
3.4 5 2 7..3
5.6.1.3.3
5.6.1.8
3.6.8

3.2.6.7
1.2.3.2.8

ROU'CIONES

Copa numérica.
i Nombre vulgar de uua moneda anti-rua. 

Puerta. “
Ciudad andaluza.
Cantar.
Para beber/
Pieza musical.
Animal.
Riña.

ILas soluciones en el nfimero próiiruo.)
LOS ENTRETENIMIENTOS DEL NÚMERO ANTERIOR:

A la charada: RAMIRO.
Al anagrama: E¡ ii de l»s niñas.—Aloratíu.

No elijas mujer ni tela 
A la luz artifícial, 
l)orque la una y la otra 
grandes chascos suelen dar.

Por eso un joven á quien las serpentinas convir­
tieron en ovillo circulante, decía la otra mañana, 
comentando los lances de la fiesta:.

— Nada como los bailes de ahora. A los dos minu­
tos de llegar al Real ¡lío seguro!

—D. Roque, ¿en qué se ocupa su amigJ de V. D. Tadeo,— 
perdone la indiscreción?

—Señora, vive de sus rentas.
-¿Y V.?
—Yo, también.
--¡Calla! Si teniamos entendido que V. nada poseía...
—Pues por eso vivo de las suyas.
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—En el Consejo de ministros verificado la noche del 
lunes, quedó aprobado el expediente sobre el ferroca­
rril de Da^upán.

—Se ha dispuesto de real orden, que á los segundos 
tenientes de Infantería de ese ejército D. .Tose Arce 
Santos y D. Diego Ortega Pecino, se les conceda ma­
yor antigüedad en su empleo.

—Se ha concedido indemnización por el tiempo em­
pleado en reconocimiento de terrenos para establecer 
el sanatorio para convalecientes, al médico primero 
D. Eduardo Colby Sellares.

—Se han concedido dos meses de prórroga de embar- 
Íue por enfermo con medio sueldo al médico primero 

). Francisco Horca López.
—Ha sido nombrado segundo comandante de Mari­

na de la provincia de Ilo-Ilo, el teniente de navio don 
Juan Aznar.

—La colonia portorriqueña de Barcelona, telegrafía 
á sus diputados que recaben del G-obieruo el canje in­
mediato de plata por plata. Dicen al mismo tiempo que 
estiman muy importante no confundir las operaciones 
filipinas con las portorriqueñas. O lo que es lo mismo, 
que se arregle lo antes y mejor posible lo que á ellos 
les interesa y que los demás que esper en.

—El Diario Oficial del ministerio de la G-uerra, ha 
publicado l'a'relación mensual de los jefes y oficiales 
de Infantería de ese ejército que tienen antigüedad 
igual à los que de su clase han ascendido en la Penín­
sula, y son el comandante D. Julián Fernández Manza­
nares y el capitán D. Juan López Herrero.

—Ha sido nombrado ayudante de campo del general 
de brigada D. Luis Huerta Urrutia, destinado á ese 
ejército, el teniente coronel de Infantería D. Eduardo 
Oyarzábal.

MADRID
El domingo se cayó por la escalera del ministerio, el 

señor ministro de la Gobernación , y se hirió en una 
pierna.

Se causó una herida leve, que le fué curada allí mis­
mo para que su familia no tuviera conocimiento del 
percance.

—El diputado á Cortes D. Pedro Antonio Torres, se 
encuentra enfermo en cama, á consecuencia de una he­
rida de algún cuidado que sufrió por una piedra que le 
cayó en la cabeza á la salida del frontón de Euskal-Jai.

—En la madrugada del lunes último, falleció en esta 
corte el señor marqués de Salar á los sesenta y un años. 
Era grande de primera clase. Tenia su residencia ha­
bitual en Granada.

—El domingo último falleció en esta corte el vice­
almirante de la Armada D. José Polo de Bernabé. Fué 
persona do gran ilustración y prestigio y representó á 
España en los Estados Unidos de América uurante el 
difícil periodo de la guerra separatista en Cuba. El se­
ller Polo de Bernabé fué consejero de Estado, y estaba 
condecorado con las grandes cruces do Carlos III, Isa­
bel la Católica v el Mérito Naval con distintivos rojo 
Î blanco. También había prestado servicios en esas 

slas.
—Dice un periódico que hay actualmente en Madrid 

más de diez mil personas atacadas de arijype.
—Por sus servicios en la campaña de Melilla, le ha 

sido concedida la cruz de plata del Mérito Militar á don 
Luis Ortiz de Zárate.

—El sábado por la noche falleció el nieto mayor del 
Sr. Sagasta, hijo de D. Fernando Merino y de doñaEs- 
perálixa Sagasta. Tenia quince meses y ha fallecido de 
difteria.

—El embajador marroquí, Sidi Brisha y su secreta­
rio, han visitado la Academia de la Historia, detenién­
dose buen rato en la biblioteca, en donde examinaron 
curiosos documentos arábigos.

Después se trasladaron á la calle del Norte, número 
7, llamando la atención del numeroso público, que se 
fué reuniendo en aquella extraviada calle, pues nadie 
sabia quién pudiera ser visitado por el embajador en 
aquella modesta casa.

En ella vive el Sr. Codera, catedrático de Arabe en 
la Facultad de Letras de la Universidad Central, quien 
posee una curiosísima colección de documentos ára­
bes, que fueron muy admirados por Sidi Brisha.

Por la tarde fué éste con su secretario, intérpretes y 
kaides al hermoso edificio que ocupa el Banco de Espa­
ña, visitando sus principales departamení os.

—Ha fallecido en Madrid el exdiputado de las Cons­
tituyentes de 1873, D. Horacio Pascual, representante 
qUe fué del distrito de .Jetafe, y persona de gran popu­
laridad en Madrid por los años de la revolución.

—El Sr. Gamazo está ya restablecido por completo 
del ataque de gri/ype que ha sufrido en los pasados días.

—El señor marqués de Estella ha recibido muchas 
manifestaciones de sentimiento por la desgraciada 
muerte de su hijo político el señor' conde de Azareo- 
llar, D. .losé María O‘Shea Ossorio de Moscoso. Murió 
en su hotel de la calle de Hermosilla. Contaba treinta 
y cinco años de edad, y hace tiempo venia padeciendo 
una gravísima afección al estómago.

—Para remediar en lo posible las grandes pérdidas 
ocasionadas por las inundaciones, han votado las Cor­
tes, por iniciativa de S. M. la Reina, un millón de pe­
setas.

—El suceso más saliente de la semana última ha 
sido el regreso á la Península del Sr. Ruiz Zorrilla, 
después de veinte arios de voluntario destierro en Pa­
ris. Está gravemente enfermo, y al regresar á su pa­
tria se ha despedido de sus correligionarios, renun­
ciando la jefatura de su partido.

El doctor Esquerdo, en cuya residencia de Villajo- 
yosa está el Sr. Ruiz Zorrilla, espera que encontrará 
algún alivio en su grave padecirnieirto.

—Ha fallecido en Madrid el distinguido pintor esce­
nógrafo D. Eduardo Montesinos.

—D. José Fermín Pavía, en nombre de su familia, 
ha cedido al Museo de Artillería el uniforme com­
pleto que vistió su tío el general Pavía en la jor­
nada histórica del 3 de Enero de 1874.

—Los Sres. Moret y conde de la Viñaza presentarán 
en breve al Congreso una proposición de ley para que 
en los presupuestos re consignen las cantidades nece­
sarias a fin de hacer los estudios del gran monumento 
que en Zaragoza ha de perpetuar las jornadas de la 
guerra do la Independencia y la memoria de sus hé­
roes, cumpliendo asi anteriores acuerdos del gobier­
no, todavía pendientes de ejecución.

—En el presupuesto de la G-uerra para el año pró­
ximo aparece modificada la composición de algunos 
cuerpos de Artillería.

Se disuelve un regimiento montado, organizándose 
en cambio uno de cuatro baterías á caballo, y dos 
de éstas de montaña, afectas al cuarto batallón do pla­
za, mas una mixta afecta al tercer batallón (Melilla), 
que se aumenta además en dos compaiiias.

El regimiento á caballo se formará sobre la base de 
las dos baterías á caballo que existen.

Con esta organización no se altera el número de 
piezas.

—Quedó ayer definitivamente redactado el dicta­
men sobre la proposición del general Ochando, decla­
rando preferentes los créditos de las cajas de los cuer­
pos, y fijando la cuantía de las retenciones de los jefes 
y oficiales del ejército.

—La sociedad de defensa del libre cultivo del taba­
co ha reanudado sus trabajos de propaganda, y solici­
ta adhesiones.

La expresada sociedad ofrece difundir los conoci­
mientos prácticos convenientes para el cultivo de di­
cha planta.

—Aunque sin haber desaparecido la gravedad, la 
señora marquesa viuda de Valdeiglesias continúa en 
la ligera mejoría iniciada en su dolencia.

—Dicese ue el Sr. Becerra presidirá en el Senado la 
comisión que ha de emitir dictamen sobre las refor­
mas de Ultramar.

—Dentro de breves días verá la luz pública un libro 
llamado á despertar viva curiosidad en las esferas de 
la alta sociedad.

Se titula Anuario Aristocrático, y está escrito por las 
más elegantes plumas de nuestros literatos de salón.

•—El expresidente del Congreso, D. Alejandro Pidal, 
ha tenido la inmensa desgracia de ver morir á su hija 
menor Conchita, preciosa niña de siete años de edad.

Hace dias estaba enferma de fiebres infecciosas, y 
aunque desde los primeros momentos se presentó la 
gravedad, los médicos no creían que el resultado fuese 
tan inmediato como funesto.

El Sr. Pidal está afiigidisimo. Su casa se vió ayer 
muy concurrida por muchos hombres políticos de to­
dos los partidos.

—El Ayuntamiento de Valladolid ha escrito al se­
ñor Castelar, rogándole presida y resuma la conferen­
cia literaria que allí habrá de celebrarse pronto en 
honor al gran poeta Zorrilla. Con sumo sentimiento 
ha declinado tan honroso cargo el Sr. Castelar, mani­
festando su propósito irrevocable de no volver á ha­
blar en público y lo abrumado que se halla por sus 
trabajos literarios y por sus compromisos de publicis­
ta, dentro y fuera de España, los cuales todo vagar le 
impiden y le obligan al cumplimiento de los deberes 
contraídos. El Sr. Castelar dedica todo lo que recaba 
para sí de tiempo á un libro, acerca de la Ciudad Eter­
na y el Papa León XIII, para el cual hizo á Roma su 
viaje de otoño.

—Según El Siglo Médico, los padecimientos reinantes 
han experimentado variaciones muy escasas desde la 
anterior semana; los estados gripales febriles, con lo­
calizaciones más ó menos acentuadas en los órganos 
respiratorios, constituyen la mayoría de los casos re­
gistrados.

Se presentan algunas neumanías gripales y bron­
quitis de los pequeños tubos, que en los sujetos vale­
tudinarios y de edad avanzada producen defunciones 
más numerosas qué 6ú otras épocas.

En los niños se observan anginas benignas, alguna^ 
difterias, y, en mayor número, el sarampión y la co­
queluche.

La mortalidad es poco más ó menos la misma que 
existe en Madrid durante la presente estación de in­
vierno.

—En la iglesia parroquial de Santa María se ha cele­
brado la boda de la bellísima Srta. D."- Matilde Serra­
no, hermana política del general Ochando, con el dis­
tinguido abogado y competente oficial del Tribunal 
de Cuentas, D. Enrique Alvarez Bernal, hijo del ma­
gistrado del Tribunal Supremo, D. Rafael Alvarez 
Martínez.

—Ayer fué conducido al cementerio municipal de 
Nuestra Señora de la Almudena, desde el Hospital mi­
litar, donde estaba depositado, el cadáver del general 
de brigada D. Vicente Serrano Calleja, fallecido el día 
antefior.

—Se encuentra enfermo hace algunos días, aunque 
no de gravedad, afortunadamente, el director general 
de Obras públicas. Sr. Quiroga Ballesteros.

—Ha fallecido en Madrid el Sr. Santos Robledo, an­
tiguo é inteligente funcionario del ministerio de Fo­
mento ó inspector general de primera eñseñanza.

Enviamos à su familia nuestro más sentido pésame.
—Con motivo del santo del Rey, y á propuesta del 

director do la Escuela de Música y declamación, señor 
Monasterio, los profesores de dicha Escuela D. Ilde­
fonso Jimeno de Lerma, D. Antonio Llanos, D. Tomás 
Fernández Grajaly D. Tomás Lestán. haú sido agra­
ciados con la cruz de caballero de Cárlos III, y los 
alumnos D. Ismael Echazarra y D. Pablo Casals, con la 
de Isabel la Católica.

—-Algunos periódigos indican para el obispado de 
Orense, al auditor de la Rota Sr. Sánchez Juarez, al 
magistral de Madrid Sr. Herce, al chantre de Valencia 
y publicista Sr. Ferreira, y al capellán de honor señor 
Mulló de la Cerda.

Hasta ahora no se ha hecho público el nombre del 
sacerdote que ha de ser ■presentado á León XIII, para 
la sede Orensana, ni creemos que esté acordado to­
davía.

PROVINCIAS
Ha fallecido en la Coruña el general de división de 

la sección de reserva, D. Luis González Moro. Se le 
tributaron los honores militares correspondientes á 
su categoría. Su muerte ha sido muy sentida.

tarde _del domingo ocurrió en Burgos una 
terrible desgracia. En la calle del Emperador se hun- 

casa, sepultando entro sus escombros á casi 
todos sus habitantes. Han muerto dos mujeres y se 
encuentran heridas de más ó menos gravedad, cuatro 
mujeres .y un hombre.

Ha fallecido en el Moral de Calatrava (Ciudad 
ReM), el comandante retirado del arma de Infantería, 
p. Carlos de Burgos y Durán, por efecto de una en- 
mrniodad crónica adquirida en la última camiiaña de 
Cuba.

La junta administrativa del arsenal de Cartagena 
anuncia la venta en concurso libre, que se verificará 
dentrn de veinte días, de las fragatas Saguiito y Mén­
dez ^únez y vapor Lepanto, existentes en aquel arsenal. 

dividida en tres lotes, siendo el importe total de los 
mismos, á los precios tipos, el de 545.000 pesetas, dis- 
tribuidas''en la forma siguiente:

Lote l.°—Fragata Sagunto, BOO.OíX).
Idem 2.°—Idem Méndez Núñez, 200.000.
Idem 3.°—Vapor Lepanto, 45.000
—Dice un periódico asturiano que muy en breve 

saldrá para esta corte el distinguido critico don Leo­
poldo Alas, Clarín, el cual viene á dirigir los ensayos 
de su drama Teresa, que se estrenará en ep teatro Es­
pañol.

—En Sevilla se encuentran en la miseria, según la 
prensa local, dos nietas de Agustina Zaragoza.

La prensa de Aragón se ocupa ya de mejorar la si­
tuación angustiosa de las que llevan en sus venas san­
gre de héroes.

—Se encuentra enfermo de bastante gravedad en su 
residencia del pueblo de Gulima (Navarra), D. Tomás 
Cía, exdiputado forai y provincial.

—Ha fallecido en Valencia el exseuador y expresi­
dente de la Diputación provincial, D. J oaqliín Pardo 
de la Costa.

En su juventud publicó en Madrid una colección de 
leyendas, titulada Las galas del Turia y dos novelas de 
carácter histórico, Raquel g Zelím-Almanzor ó los moris­
cos valencianos.

—Ha fallecido el ilustre é inspirado vate Areval, pa­
triarca de los poetas en dialecto asturiano.

—El Ayuntamiento de Orense, haciéndose intérpre­
te del deseo popular, ha acordado dar el nombre del 
difunto y llorado obispo 1). Cesáreo Rodrigo, á la pla­
za de la Huerta del Concejo de aquella ciudad.

—A la avanzada edad de ciento dos años, ha falleci­
do en Ducar go la abuela del distinguido periodista y 
diputado D. José Gutiérrez Abascal.

—Como deuda de gratitud á los servicios del Sr. Li­
nares Rivas, la Coruña ha levantado un Obelisco, que 
se inauguró el domingo último.

—La epidemia de la grippe empieza á desarrollarse 
con alguna intensidad en Oviedo

Pasa de cuarenta el número de’ soldados del regi­
miento del Príncipe que están atacados.

Siendo insuficiente el Hospital, se han habilitado 
dos pabellones en el nuevo Hospital Manicomio.

Las autoridades toman medidas sanitarias.
—El tren núm. 4 del ferrocarril de Bilbao á las Are­

nas, ha descarrilado en la estación de Luchana, por es­
tar mal puesta la aguja do salida.

—La máquina y el furgón de cabeza cayeron á la iz­
quierda del puente. El furgón quedó montado sobre el 
ténder.

Ha resultado muerto el fogonero Román Sánchez. 
Los viajeros no han tenido novedad.
La estatua del Sr. Elduayen se emplazará en Vigo- 

en la plazoleta que resulta de la unión de las calles del 
Príncipe y de Colón, y le representará en traje de pai­
sano^ vistiendo de levita y sobretodo. El monumento 
medirá, en conjunto, siete metros y medio, cinco para, 
el pedestal y dos y medio para la estatua.

Estará terminado para los festejos del aniversario de 
la Reconquista.

—En la madrugada del lunes último falleció en San 
Roque (Algeciras), el general de brigada D. Miguel 
Guzmán. No se le tributaron honores militares por fal­
ta de fuerza.

NOTICIAS GENERALES
La reina Natalia y el principe Alejandro visitarán, 

probablemente, á San Sebastián en los próximos Car­
navales.

Los soberanos servios han invitado al alcalde y al 
gobernador de dicha capital, al té que se celebrara en 
su residencia de Biarritz mañana viernes.

—El padre Vincenzo Cretoni, hermano del Nuncio 
apostólico de Madrid, se encuentra gravemente enfer­
mo en Italia.

—Un irlandés habitante en América, M. José Banni- 
gan, de Providencia íRhode-Island), acaba de hacer 
una espléndida ofrenda á la Universidad católica do 
los Estados Unidos. La ha dotado con 5O.(WD dollars 
para la creación en aquel Instituto de una cátedra de 
Economía política. Hace poco, el mismo Sr. Bannigan 
y su esposa ofrecieron igual suma para el estableci­
miento en la ciudad de Providencia de una casa asilo, 
denominada de Santa María, con destino á las jóvenes 
artesanas. Este asilo se ha inaugurado recientemente y 
ha sido confiado á las Hermanas de San Francisco.

Estos mismos cristianos esposos son también los fun­
dadores en Pantuckret de un asilo para ancianos, y los 
principales sostenedores del hospital de San José en 
Providencia.

—-So ha incendiado en París la casa donde tenía ins­
talado su estudio el laureado pintor filipino Sr. Luna 
Novicio.

Los bomberos han trabajado heróicamente para ex­
tinguir el fuego, pero sus esfuerzos han resultado inú­
tiles. El edificio se ha derrumbado por completo.

En la casa habitaban una señora de origen español, 
Mad. Castellón y su hija.

Un criado de la expresada.señora ha sido sacado por 
los bomberos medio quemado,

—París 16.—Se ha visto en el Tribunal de Casación 
el recurso presentado contra las decisiones de los Tri­
bunales de Nimes y Bayona, que autorizaban las co­
rridas de toros.

El Tribunal ha sentenciado que las corridas de toros 
deben incluirse enfre las prohibiciones de la ley 
Grammot que protege á los animales domésticos.

En la sentencia se hace constar que los toros viven, 
se mantienen y se reproducen para ser útiles al hom- 
Lre, y que por lo mismo deben ser clasificados éntre­
los animales domésticos comprendidos en la ley Gram- 
mont.

Las sentencias de los tribunales de Nimes y Bayona, 
han sido casadas.

A consecuencia de esto, las corridas de toros quedan : 
definitivamente prohibidas en Francia.

—Nueva Nork 18.—En Texas ha perecido la mitad del’ 
ganado por efecto do las xiltiinas tempestades de nieve.

La miseria entro los habitantes del territorio india­
no es tan horrorosa, que se ven reducidos á comer car­
ne de perros y de caballos, y centenares de personas 
están enfermas de mucha gravedad.

Sobre las costas del Este han desaparecido 25 buques 
de cabotaje, habiendo que lamentar muchas desgra­
cias personales, y existe el temor do que el número’ de 
éstas sea bastante mayor, pues los temporales conti­
núan con gran violencia.
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DOCUMENTOS ESTAOISTICOS: Las cifras son rectificadas á medida
BELGICA ITALIA

que se publican nuevos documentos oficiales.
Superflcié del Imperio. 
Población — (

— — por
ejército. Pie de paz...........

(1.0 Obre 1385). 
(l.o Obre. 1890), 
porkil. c., 1885.

1890.

540.483
46.855.704
49.428.470

87
91

22.458

klls. cdos. 
habitantes.

Oficiales.
557.09.3 soldados.
96 844 caballos.

— Pie de guerr.i (aproximad ). 5.100.000 Ofis. y sdos.
Perrocarriles.Kedt.(i.oMayo 1893). 44.339 kilómetros.

— por 1.000 kils. cdos. 82 —
— por millón de hab.. 897 —

Telégrafos. Longitud de las lineas.. 117.872 —
— — de los hilos... 418.081 —

j. — — de los hilos por
inillón de habitantes................................. 8.463 , —

Despachos transmitido.s en 1891............... 31.175.100 despachos.

DOCUMENTOS ESTADISTICOS: Estos datos se rectifican á medida 
que se publican nuevos documentos oficiales .

Superficie del Reino............................... 29.4.57 kils. cdos.
Población total(31 Diciembre 18S0). 5.520 000 habitantes. •

— (31 Diciembre 1890). 6.147.941 —
— . por kil. cdo., 1880.. 187 —
— por — 1890.. 208 —

Ejército. Pie de paz................................. 3.421 Oficiales.
— — ................................ 47.642 soldados.
— . — ................................. '10.710 caballos.
— Pie de guerra (aproximad ). 221.000 Ofis. y sdos.

Ferrocarriles. Red total.................... 5.438 kilómetros.
— por 1.000 kils. cdos. 184 —
— por millón de hab.. 891 —

Telégrafos. Longitud de las lineas.. 7.435 —
— — de los hilos... 39.437 —
— — porm.de hab. 6.547 —

Despachos transmitidos en 1891................ 7.986.640 despachos.

DOCUMENTOS ESTADISTICOS: Estas cifras van siendo rectificadas á 
medida que se publican documentos oficiales.

PRESUPUESTO OE 1S93-O41 (en francos), 
D^nda pública del Imperio............... 2.107 millones

— de los es’ados confe­
derados............................................................ 12.060 —

Total de la deuda alemana.  ............... 14.167 —
Término medio por habi+ante...........  286 francos

Ga^os militares totales del imperio......... 819 millones.
— para la Marina.................................... 99 _

Total para Guerra y Marina................... gis —
Término medio por habante ............... 18.58 francos

bastos totales del.Imperio y de los
EsUdos...........................................   4.644 millones.

Término medio por habitante........ .... 93.96 francos.

PRESUPUESTO RE 1S93 fen francos}.
Reuda pública del Reino................... 2 195.993.000 francos.

Término medio por habitante...........  355 —
Gastos militares.............................................. 46.801.153 _

Término medio por habitante..........  7.5 —
Castos totales del presupuesto .... 343.966.750 —

Término medio por habitante....... 55.6 —

COMERCIO EXTERIOR (en millones de francos).
1883. Importación total, 4.07.8 1883. Exportación total. 4.088
1884. .— 4 4.075 1884. — 4.004
.1885. — 3.672 1885. — 3.574
1886. — 3.597 1886. — 3.731
1887. — 3.889 1887. — 3.917
1888. — ; 4 088 1888. — 4.004
1889. — 4 987 1889. — 3.574
1890. — 5.181 1890. — 4. '58
1891. — 5 188 1891. — 3.969
1892. — 5 284 189'2. — 3.938
1893. — 6.167 1893. — 4.056
1894. (6 meses) 2.739 1894'. (6 meses) 1.886

COMERCIO
1883. Importación total, 1.552
1884. — 1 425
1885. — 1.347
1886. — 1.335
1887. — 1.431
1888. — 1.534
1889. — 1.656
1890. — 1.672
1&91. — 1.799
1892. — 1.355
1893. — 1.370
1894. (9 meses) 1.017

EXTERIOR (en millones de francos),
1883. Exportación total, 1.343
1884. — 1.337
1885. — 1.200
1886. — 1.182
1887. — 1.240
1888. — 1.243
1889. — 1.458
1890. — 1.457
1891. — 1.159
1892, — 1,239
1893. — 1.200
1894. (9 meses) 803

INGLATERRA

PORTUGAL
lOOCUMENTOS ESTADISTICOS: Estos datos van rectificándos eá e 

dida que se van publicando los documentos oficiales.

DOCUMENTIS .ESTADISTICOS: Estas cifras son rectificadas á medida 
que se pubUcan nuevos documentos oLciales.

Superficie del Reino............................... 286.589 klls. cdos.
Población (31 Diciembre 1890)............ 30.158.408 habitantfes-

— (31 Diciembre 18921............. 30.535.848 —
— porkil. cdo. en 1891........... 1O7 —

Ejército en pie de paz............................. 14.563 Oficiales.
' — — ............................ 263.592 soldados.

— en pie de guerra (aprox.).... 3.781.128 Ofis. y sdos.
Ferrocarriles. Red total...................  ' 13.673 kilómetros.

— por 1.000 kil cdos... 47 —
— por millón de hab.. 448 —

Telégrafos. Longitud de las líneas.. 38.108 —
— — dé los hilos... 145.539 —
— por millón de habs........  4.771 —

Telegramas transmitidos en 1891 .............. 9.140.118 despachos.
PRESUPUESTO RE 18»3 A 94 Cen liras),

Reuda consolidada.......................... 9.068 millones.
Deudas diversas.................. ...............  3.773 —
Total de la Leuda italiana...................... 12^811 —
Término medio por habitante.................... 420 liras.
Gastos militares dd Reino................... .. 3 42 millones.
Gastos por la Marina...................................... 1O5 —
Total de Guerra y Marina ..................... 347 —
Término medio por habitante..................... 11.3 liras.
Castos totales del Reino................... 1.753 —
Término medio por habitante.................... 57 liras.

COMERCIO EXTERIOR (en millones de francos), 
(Comprendiendo los metales preciosos.)

1887. Importación total. 1.990 1887. Exportación । tal, 3.190
1888. >— 1.241 - 1883. __ 3.359
1889. — 1.440 1889. 3.262
1890. — 1.372 1890. 3.406
1891. 1.180 1891. ¡3.339
1892. — 1.173 1892. 3.327
1893. — '.190 1893. — 3.283
1894. (11 meses.) 1.044 1894. (11 meses.) 980

AUSTRIA-HUNGRÍA
DOCUMENTOS ESTADISTICOS: Las cifras se rectifican á. medida que 

se publican huevos documentos oficiales.

Superficie del Reino............................... 94.575 kils. cdos.
Población total en 1878.................... 4.550.699 habitantes.

— — en’881................... 4.708.178 • —
— por kilómetro cuadrado... 49 —
— en 1891..................................... 51 —

Ejército en pie de paz............................. 2.346 Oficiales.
— — ............................. 32.6 ’5 soldados.

1 — — ............................. 54.762 caballos.
— en pie de guerra....................... 154.000 hombres.

Eerrocarrlles. Red total en 1892...' 2.293 kilómetros.
— por 1.000 kils. cdos . 24 —
— por millón de habs. 487 —

Telégrafos. Long, de lineas en 1892. 6.418 . —
— — de los hilos... 14.234 ' —
— por m. de hab.... 3.023 —

Telegramas transmitidos..........................  1.354.827 despachos.
PRESUPUESTO RE 1893 A 94

Reuda pública en 1894......................... 3.741.950.626 francos.
Término medio por habitante..................... 794 —
Gastos militares................................................ 28.692.463 —
•Gastos de Marina.............................................. 13.945.808 —
Total para Guerra y Mariua..................... 42.638.281 —
Término medio por habitante..................... 9 05 —
4xastos totales del presupuesto........  260.191.323 —
Término medio................................................ 53.13 —

SuperficiedelReino Unido...................  314.628 kils. cdos.
Población — (4 Abril 81) 35.241.482 habitantes

— — (5 Abril 91) 37.880.764 —
— por kil. cdo. en 1881............... 112 —
— por — en 1891.............. 120 —

Ejército. Pie de paz................................. 10.102 Oficiales.
— _ —■   217.198 soldados.
— —   26.752 caballos.
— Pie de guerra (aprox.)............ 7:14.180 Ofis. y sdos.

Ferrocarrile». Red total..................... 32.813 kilómetros.
— por 1.000 kils. cdos. 104 —
— por millón de hab.. 886 —

Telégrafos. Longitud de las líneas.. 54..138 —
— — de los hilos... 334.444 —
— — porm.de hab. 9.033 —

Despachos transmitidos en 1891................. 69 907.848 despachos.

Superficie do Austria-Hungria.........  625.557 kils. cdos.
Población total (31 Die. I88O)........... 37.882.712 habitantes.

— — (31 Diciembre 1890). 4184.33.68 —
— por kil. cuadrado en 1880.. 61 —

— — (Cn 1890.. 66 —
lyérclto en pie de paz......................  21.245 Oficiales.

— — ............................ 326.052 soldados.
— — .......................... • 58.414 caballos.
— en pie de guerra (aprox.)... 

Ferrocarriles. Red total............ ........ 
— por 1 000 kil. cdos... 

— por m de habs..........
Telégrafos. Longitud de líneass........  

— — de los hilos...
— por millón de habs........ 

Despachos transmitidos en 1891.................

1.872.178 Ofis. y sdos. 
28.357 kilómetros.

45 —
689 — ...........

51.958 —
170.979 —

4.170 —
13.968.598 desoachos.

PRESUPUESTO RE 189 s (en francos).
(Para toda la monarquía austro húngara.)

CO HERCIO EXTERIOR (en millones de francos).
1887. Importación total, 209.4 |
1888. — 215.6
1889. — 235.7
1890. — 249.2
1891. — 221.2
1892. _
1893. — 215.6
1894. (3 meses. 1 57.0

1887. Exportación total, 118.7
1888. — 131.0
1889. — 130.4
1890. — 120.4
1891. — 221.2
1892. — >
1893. — 165.2
1894. (3 meses.) 29.0

Presupuesto re ISOü-OR (en francos),
Reuda pública del Reino Unido.... 16.257 millones.

Término medio por habitante............. 429 francos.
Gastos militares del Reino Unido..............  438 millones.

— para la Marina..................................... 353 _
Total para Guerra y Marina.................... 796 —
Castos totales del Reino Unido..,. ' 3.879 —

Término medio por habitante............. 102 francos.

Renda pública de la monarquía............... 12.692. millones.
Término medio por habitante........... 304 francos.

Gastos militares de la monarquía............... 330.120.000 —
Gastos para la Marina.................... ;.............. 25.363.000 —
Total para Guerra y Marina.................... 355.483.000 —

Término medio por habitante-..........  8.57 —
Castos totales de la monarquía.... 2.604.818.000 —

Término medio por habitante............  68.67 —

COMERCIO EXTERIOR (en millones de francos).

1883 Importación total, 10.672
1884 — 9.750
1885 — 8.775
1886 — 8.717
1887 — 9.055
1888 — 9.690
1889 — 10.690
1890 — 10.517
1891 — 10.885
1892 — 10.595
j893 — 10.167
1894 (10 meses) 8.507

1883 Exportación total, 6 995
1884 — 5.825
1886 — 5.327
1886 — 5.317
1887 — 5.547
1888 — 5.862
1889 — 6.222
1890 — 6.587
1891 — 6.180
1892 — 5.601
1893 — 6.426
1894 (10 meses) 4.515

COM ERCIO EXTERIOR (en millones de francos).
T883. Importación total. 1.562 1883. Exportación total, 1 -874
1884. 1.531 1884. - ~ - 1.728
1885. 1.394 1885. — 1.680
1886. 1.348 1886. — 1.746
1887. 1.421 1887. — 1.682
1888. — • 1.332 1888. — 1.822
1889. ... 1.473 1889. — 1.915
1890. 1.526 1890. — 1.928
1891. 1.532 1891. — 2.013
1892. 1.55 = 1892. — 1.805
1893. 1.675 1893. — 1.966
1894. (10 mesés.) 1.236 1894. (10 meses.) 1.397

MANILA.—Imprenta de Ramírez y Comp.“

VINOS FINOS de mesa ESTEFANI
" —= CUZCURRITA (RIOJA) =—

Salesas, 8, Madrid Salesas, 8, Madrid

ÏINOS TIMOS
DE LAS 

BcdE¡a5 dE EL CIEGO 
(.ALAVA)

DE L

Exemo. Sr. ^larqués del Riscal

PUROS, HIGIENICOS Y SIMILARES
'á loB mejores de BURDEOS

14, Sevilla, 14
ÚNICO PUNTO DE VENTA EN MADRID

Papelería de la High-Life

ETC.

GliAN ÍÁBBICA DE BARNICES, COLOliES Y PINTURAS

Proveedor de los Arsenales y Buques da la Armada y Compañía Trasailáutica

Paseo de Miranda.—SANTANDER —Teléfono iiúni. 264

ESPECIALIDAD EN TODA CLASE DE BARNICES PARA FERROCARRILES, CARRUAJES, MUEBLERÍA, EDIFICIOS, ETC. 
SUPERIORIDAD EN TODA CLASE DE PINTURAS EN PASTA Y PREPARADAS

FABRICACION DE LA PINTURA DE patente espauola ANTICORROSIVA Y ANTIMÜSCULOSA, NOMBRADA

MOiNTUR-IOíL
EMPLEADA CON BUBN É.XITO POR IMPORTANTES COMPAÑÍAS NAVIERAS Y EN CONSTRUCCIONES SUBMARINAS

jJ Montada esta fábrica con todos los adelantos mecánicos de la época, sirve con la mayor rapidez los pedidos, y siendo 
ÿsus clases superiores, los precios son económicos comparados con sus similares extranjeros. i
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ItUI Ï nuiwi muni Féllsy Enmamsl nUaamTfIUI I HlWllll muuilll
I Proveedores leí Real Palacio de Malacañaiig | Proveedores del Exemo. Ayunlamienlo | Proveedores de la Comandancia General de Marina [ 
I 31, ESCOLTA I 31, ESCOLTA | 31, ESCOLTA h

^j^SHF25Z5H5ESc!fiiE5Z5ESH5ESH5H5E5H¿5525H5?5HSZ5Z5HSH5SSMHS

Estampería italiana g g CONRADO MARTELL
S 7, ECHAGUE.—MAIÏILA » Ka. JIAIÏILA

Se construyen marcos ovalados, rectangulares y de capricho. p]
Variado surtido de láminas, de oleografías, litografías, imitación de acuarela H 

y cromos, cuadros para iglesias, imágenes, via-crucis y sacras.
Cuadros para sala, para comedores, etc. fj]

PRECIOS MÓDICOS 3
K
K

CIRUJANO-DENTISTA
Se sacan muelas sin dolor por medio de anestésico local.
Construcción de dientes y dentaduras sin bóveda palatina (paladar) que no 

molestan nada al paciente, sistema americano. j
Horas de visita: de 8 á 12 y de 3 á 6. !

SI 
SI 
Sí

mjs Barbosa, 9, esquina Crespo (Qniapo). in
íasasasasasasasMHsasasMasasasasaszsasasMasasasasasasaszsá:^

a

PERFUMERÍA MODERNA
AGUA FLORIDA

AGUA KANANGA

4 reales frasco

9. — Escolta. —9
MANILA

LIBRERIA DE COLÓN
4, Escolta, 4

MANILA
Obras científicas.

Obras históricas.
Obras de Literatura.

1

Obras de Medicina.

Julián Almenara y Compañía

MOLINOS
' para el beneficio de la caña dulce, de fuerza á vapor y sangre, diferentes tamaños, 
i de la acreditada fábrica de los

¡ á precios equitativos, vende

Sres. Bobey & C,® Limited.
Globe Works. Linconl.

ADBGKTO SCHWEMOER

HÍOSKO HABANERO
KSCOLTA

ESQUINA Á LA CALLE NUEVA 
Tabacos de todas las fábricas 

de Filipinas.
8E VENDEN A PRECIO DE TARIFA

Barraca, 13. Unico agente para las
ISLAS FIEIPINAS

Efectos timbrados

Sombreros para niños y niñas. Vestidos para niños y avíos para cristianar, etc. I

a ESCOLTA, 2 (esquina Plaza Padre Moraga)

Sombreros para niños y niñas. Vestidos para niños y avíos para cristianar, etc

TORRECILLA Y COMPAÑÍA
17, Escolta, 17

Acabamos de desempacar:
Un gran surtido de baúles, maletas, sacos cuero, saco para ropa y correas para mantas.
Capotes impermeables de merino negro, con capuchas y media esclavina; también los 

hay con esclavina corrida.
lAem eléctricos.
Idem de goma, negros y blancos, para cocheros.
I'araguasy sombrillas de varios precios.

GRAN TALLER DE CAMISERÍA

s
8 
pl a
laJ il la a al 
B

PARIS
Esta casa recibe 

por todos los correos ' 
las últimas noveda­
des de Europa, en to­
da clase de tejidos y 
confecciones para se­
ñoras y caballeros.

I 
> 
4

Gran novedad en 
sombreros y capotas 
para señoras y ni- . attt 
ñas; corsés y calza- y| A V I 1 A 
do expresamente fa- -LiX tUMXUxl. 
bricados para esta 
casa

3, Escolta, 3

^gasasasa 555:3 ^gnqaEsaETsgszggE^sagsgsasgsasassgsasBs^saEasar^EE-^sgE^sas^sgasam^sásassásî
cT

el
FÁBRICA DE JABÓN DE JÓLO

30, calle Jólo.—Teléfono nnm 347
JABON BLANCO DURO de 1.» y 2.» en cajas de 16 barras, y peso de una arroba. JABO­

NES finos en cajas de 12, 6 y 3 pastilías. Bolas y pastillas sueltas. -,
JABON BL.VNCO CHINO, por bloques del peso que se quiera, y en cajas de una á ocho 

arrobas, peso neto.
Esta fábrica cuenta con máquinas modernas, calderas de grandes dimensiones, y personal 

inteligente, pudieudo servir con prontitud toda clase de pedidos por importantes que éstos 
sean.

Al pie de dicha fábrica está situado un depósito y despacho de los productos que se ela­
boran en la misma.

I. GOMEZ PÉREZ

p 
8.

3.

3

COMPAÑIA GENERAL DE TABACOS DE FILIPINAS
Romero, niím 1, Grlva letras sobro plazas <1© -España Isla del Romero, niim. 1.

Agua Florida
Legítima de LANMAN y KEMP

RELOJERIA ITALIANA

TRES REALES EL FRASCO

Botica íKOBBL

POR EL ULTIMO CORREO SE ACABA DE recibir un inmenso y variado surtido en 
RELOJES, CHARMILLES, BACHSCHMID y ROSKOPE y una nueva clase de relojes de 
nikel SMOKING, que se detallan al Infimo precio de cuatru pesos cada uno, hasta lo 
más superior. Gran ocasión para adquirir relojes, buenos, bonitos y baratos.

¡¡¡sro OLVinABSEÜÜ
Escolta, 38—Relojería italiana—Escolta, 38

armería

PENINSULAR
Real de Manila, 30

Venta, compra y recomposición de toda 
clase de armas de fuego y blancas.

DESTITUIA DE TAODAY
Premiada en las Exposioiones 

de Pilipinas y París de 1876 y 1878
Aguardiente rectificado de O á 40 gra­

dos Cartier.
Anisado Idem de varios grados,

Inchansti y Comp.^

ALHAJAS de oro con brillantes, rubíes, zafiros, esmeraldas y perlas.
BRILLANTES sueltos, precioso surtido de todos tamaños y precios, así como 

piedras de color y perlas.
NOTA.—Se reciben obras de Joyería.

y, ESCOLTA, y y, Ï5SCOLTA, y

GRAN REPERTORIO
en valses de WALTEUFELD

Métodos dé todas clases de instru­
mentos.

Gran surtido en instrumentos de ban­
da, orquesta, armoniums y pianos.
EA EIRA-Escolta, 13

LA ESTRELLA DEL NORTE
Manila, Ilo-llo, Hong-Kong y Paris. 

3 DK LOS MEJORES EABRICANTES DEL MUNDO 
VENDIDOS TODOS CON GARANTÍA LEVI HERMANOS

Proveedores de S. M. ©1 Bey do España.
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